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ACTO  P 

Salón  en  el  palacio  de  Flausembray.  Durante 
el  tercer  número  ( marcha  nupcial )  entra  el 
cortejo.  Primero  veinticinco  guardias ,  des¬ 
pués  seis  damas  seguidas  de  pajes,  después 
Monsci  con  tres  oficiales  Mingaros.  Seño¬ 
res  del  cero.  Dos  ministros.  Joaquín  XIII 
y  su  primo  Lotarto.  Niki  ( Nicolás )  con  la 
princesa  Elena.  Dos  pajes  la  sostienen  la 
cola.  Segismundo  y  camaristas. 


ESCENA  PRIMERA 

Federica,  Yendolino,  Segismundo 
coro  general 

Música. 

Coro.  El  Hada  del  amor 

tendió  su  manto  al  fin, 
cantemos  en  su  honor, 
gocemos  del  festín; 
y  aunque  es  indiscreción, 
quisiéramos  saber 
la  causa  de  esa  unión, 
pues  no  acierto  á  creer 
que  sólo  puede  ser 
la  causa  una  pasión. 

Hablad  sin  dilación. 

Ven.  Vuestra  curiosidad 
no  puedo  destruir 
pues  sólo  debo  oir, 
oler,  ver  y  callar. 

Seg.  Casarse  decidió 

y  al  fin  lo  consiguió. 

Fed.  Y  si  ella  es  un  primor, 
el  es  un  gran  señor. 

CjRO.  Misterios  hay  aquí, 

que  no  acierto  á  explicar, 
que  un  Conde  se  una  así 
á  una  Princesa  real. 

Y  aunque  es  ciego  el  amor 
un  caso  igual  no  hay, 


F?  I  MERO 

y  ya  corre  el  rumor 
por  todo  Flausembray. 

‘Misterio  debe  haber, 
misterio  debe  ser. 

Seg.  Os  repito,  que  no  sé, 
qué  pasó,  ni  cómo  fue. 

Ven.  Yo  tampoco  puedo 

dar  luz  sobre  el  particular. 

Fed.  Yo  en  secreto  os  lo  diré, 
y  el  misterio  aclararé, 
porque  os  puedo  asegurar 
que  esa  boda  desigual 
fruto  ha  sido  del  amor. 

Coro.  Habla,  cuenta,  por  favor. 

Fed.  Doncella,  linda  y  celestial 
y  de  figura  escultural, 
no  puede  huir  al  amor 
del  mundo,  rey  y  señor. 

Seg.  Verdad. 

Ven.  Verdad. 

Fed.  En  Viena  un  día  un  hombre  vió, 
él  en  su  alteza  se  fijó, 
y  en  Viena  al  fin 
Su  Alteza  Real 
se  enamoró  del  oficial, 
un  simple  tenientín. 

Seg.  El  caso  es  raro  y  singular 

por  hoy  dejemos,  pues,  de  mur¬ 
murar. 

Ven.  Verdad. 

El  caso  es  singular. 

Coro.  El  caso  es  singular. 

Fed.  Y  vió  su  corazón  un  tenientín. 

Seg.  Es  singular. 

Ven.  Es  singular. 

Coro.  Es  singular. 

Seg.  La  toleró  Su  Majestad 

porque  creyó  que  era  crueldad. 

Fed.  Verdad. 

Seg.  Su  regio  veto  oponer 
en  cosas  del  querer. 

Ven.  Verdad. 

Seg.  No  ha  debido  consentir, 
ni  lo  ha  debido  tolerar 
por  lo  que  puedan  decir  aquí. 
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Fed.  Y  qué  le  puede  á  él  importar. 

Yen.  Según,  dejemos,  pues,  de  mur¬ 
murar. 

Fed.  Dejemos,  pues,  de  murmurar. 

Seg.  Por  hoy,  dejemos,  pues,  de  mur¬ 
murar, 

La  culpa  ó  el  error 
la  tuvo  el  niño  amor. 

Fed.  El  niño  amor 

Yen.  El  niño  amor. 

Fed.  La  toleró  Su  Majestad, 

porque  creyó  que  era  crueldad, 
su  regio  veto  oponer 
en  cosas  del  querer. 

Mas  no  ha  debido  consentir 
ni  lo  ha  debido  tolerar, 
y  qué  le  puede  á  él  importar. 

Seg.  Verdad. 

Por  lo  que  puedan  decir  aquí, 
por  hoy  dejemos,  pues,  de  mur¬ 
murar. 

Fed.  Dejemos,  pues,  de  murmurar. 

Yen.  Según;  dejemos  de  murmurar, 
la  culpa  del  error 
la  tuvo  el  niño  amor. 

( Entrada  del  cortejo  en  la  forma  indicada 

en  la  primera  acotación.) 

Hablado 

Ven.  {A  Joaquín.)  Si  Vuestra  Alteza  Se¬ 
renísima  se  dignase  dirigir  á  las 
masas  su  fácil  palabra... 

Joaq.  {Halagado.)  ¿Mi  fácil?...,  sí...,  la 
palabra  sí  la  tengo  facililla, 
¿eh?...,  aunque  me  esté  mal  el 
comprenderlo...;  pero  ¿qué  les 
digo?...  Las  ideas  son  lo  que  me 
salen  mal. 

Ven.  No,  pues  V uestra  Alteza...  no  tie¬ 
ne  malas  ideas-.. 

Joaq.  Gracias,  Vendolino. 

Ven.  Una  arenga  ligera...,  algunas  pa¬ 
labras  de  agradecimiento  cae¬ 
rían  muy  bien... 

Joaq.  Bien,  bien.  ¿Quieres  que  aren¬ 
gue?  Pues  allá  va.  ( Dirigiéndose 
al  pueblo.)  Queridísimos  súbditos, 
queridísimo*. .,  yo  quisiera,  que¬ 
ridísimos  súbditos...  hablar 
como...,  como...  {Ap.  ci  Vendolino .) 
¿Quién  hablaba  bien? 

Ven.  {Ap.  á  Joaquín.)  Cicerón. 

Joaq.  {Al  pueblo.)  Como  Cicerón,  que 
hablaba  bien.  Pero  no...,  mi  pa¬ 
labra  no  es  fácil...,  no  es  fácil... 

Ven.  {Ap.  á  Joaquín.)  Adelante... 

Joaq.  (A  Vendolino.)  Es  que  no  es  fá¬ 


cil...  {Al  pueblo.)  Queridísimos 
súbditos,  queridísimos.  .,  el  día 
de  júbilo  que  hoy  festejamos 
tendrá  una  continuación...,  ten¬ 
drá  esta  noche...,  esta  noche..., 
esta  noche... 

Ven.  {Ap.  á  Segismundo.)  ¡Qué  grave 
está  Su  AÍteza! 

Seg.  {A  Vendolino.)  ¿Por  qué? 

Ven.  Porque  preveo  que  no  sale  de 
esta  noche... 

Joaq.  Vamos...  que  esta  noche  será 
también  de  júbilo.  Ya  sabéis  que 
mi  única  hija  la  Princesa  here¬ 
dera,  ha  adquirido  esposo...  y 
yo...,  contemplando  á  mi  digno 
yerno  el  Príncipe  consorte...  nje 
parece...  ver...  ai...  de...  me...  ¡me 
he  perdido!...,  ¡ah!,  sí,  eso  es..., me 
parece  ver  ya  crecer  delante  de 
mí  y  de  vosotros,  naturalmente, 
al  pequeño  heredero  consorte 
del  trono.  Su  Alteza,  el  joven 
Príncipe  recién  casado,  sabrá 
perpetuar  en  el  Gran  Ducado  de 
Flausembray,  las  virtudes  insig¬ 
nes  de  nuestra  gloriosa  dinastía. 
{Ap.)  ¡Me  ha  salido  un  bajorre¬ 
lieve! 

Ven.  {Ap.  á  Joaquín.)  Algún  ofreci¬ 
miento... 

Joaq.  (Ap.  á  VendoH?io.)  ¡Ah!  sí...  (Al pue¬ 
blo.)  Para  conmemorar  el  fausto 
suceso  tendréis  una  rebaja  ge¬ 
neral  de  contribuciones  direc¬ 
tas  ( murmullo  aprobador),  que  se 
compensará  con  un  aumento  ge¬ 
neral  de  contribuciones  indirec¬ 
tas.  ( Desencanto  y  caras  de  disgus¬ 
to.)  (A  Vendolino.)  ¿Qué  pasa? 

Ven.  Que  les  han  sentado  mal  las  in¬ 
directas. 

Joaq.  Y  sin  otra  cosa,  me  ofrezco  muy 
vuestro  servidor  v  amo,  Joa- 

7 

quín  Trece.  {Vendolino  y  Segis¬ 
mundo  aplauden  solos.)  Gracias, 
gracias,  gracias...  por  vuestra 
ovación...,  que  no  merezco... 
¡Viva  la  Constitución  del  98! 

Todos.  ¡Viva!  {Débilmente.) 

Joaq.  ¡Vivan  los  novios! 

Todos.  ¡Vivan!  {Fuerte.) 

Joaq.  {Aparte.)  ¡Así  se  habla!...  (A  Niki.) 
Anda...,  ahora  te  toca  á  ti... 

Niki.  {Distraído.)  ¿V  mí?...  ¿Qué  me 
toca  á  mí? 

Joaq.  Decir  á  los  señores  alguna  cosita 
alusiva  al  día  de  júbilo...,  ¿no  me 
has  oído  á  mí?...  Toma  modelo, 
toma  párrafos  de  mi  discurso..., 
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Niki. 

JOAQ. 

Niki. 

JOAQ. 


Niki. 


sí,  hombre...,  toma  lo  que  quie¬ 
ras... 

Pero...  ¿hablar  otra  vez?. .,  hoy 
he  hablado  tantas  veces  que  ya 
no  sé  qué  decir,. 

Bien...,  tú  no  tienes  mi  fluidez..., 
pero  ;no  importa...  Yo  'nunca 
hago  lo  que  digo  ni  cumplo  lo 
que  prometo...,  pero  hablo...,  ha¬ 
blo  siempre...  La  costumbre...,  la 
frescura... 

¡Qué  fastidio  y  cuánta  molestia! 
Debes  buscar  contacto  con  las 
masas,  sobre  todo  en  un  día  tan 
solemne  como  el  de  tus  bodas...; 
yo,  cuando  me  casé,  busqué  tam¬ 
bién  contacto...  con  las  masas... 
Nada,  nada.  Viértele  á  esta  bue¬ 
na  gente  alguna  palabra  cordial. 
Di.,  lo  que  quieras...,  pero  di 
algo... 

Música. 


Ni  Cicerón  brilló  jamás 

tan  alto  en  la  elocuencia, 

ni  Catilina  pudo  más 

tentar  nuestra  paciencia. 

Sincero  aplauso  atronador 

quien  tal  habló  merece; 

pero  imagino  que  mejor 

está  cuando  enmudece. 

Y  admiro  el  mágico  poder 

de  mi  inspirado  acento, 

y  río  y  lloro  de  placer 

en  este  gran  momento. 

Yo  nunca  supe  hablar, 

mas  sov  un  militar 
«/ 

de  corazón, 
para  luchar 
yo  busco  con  tesón 
la  gloria  de  triunfar. 

Mas  sé  también  buscar 
la  distinción. 

Con  lealtad  siempre  combatí, 
soy  noble  y  soy  valiente, 
no  hay  campeón  que  se  iguale 

(á  mí 

luchando  frente  á  frente; 
el  vals,  el  vino  v  una  canción 
son  mi  embeleso,  mi  encanto 

(son. 

Me  gusta  en  la  copa  mis  penas 

(ahogar; 

El  vals  es  un  sueño; 
vivir  es  soñar. 


Hablado. 

Lot.  (-4  Joaquín.)  Me  parece,  Alteza  y 
tío,  que  tu  querido  yerno  se  bur¬ 
la  de  nosotros. 

Joaq.  Dejémosle  por  ahora.  Ya  le  ire¬ 
mos  educando.  (A  Niki  y  Elena.) 
¡Queridísimos  y  flamantes  espo¬ 
sos!  ¡Una  vez  más  mi  felicitación 
paterna!  ( Besa  á  Elena  en  la  fren¬ 
te  y  después  á  Niki.)  Ahora  es  ne¬ 
cesario  conceder  audiencia  pú¬ 
blica. 

Niki.  ¿También  audiencia?. .  ¡Qué  abu¬ 
rrimiento! 

Joaq.  Pues  es  de  lo  menos  aburrido 
del  oficio...  Ya...,  ya...  irás  vien¬ 
do... 

Niki.  Bien.  Daremos  audiencia. 

Ven.  ¿Quién  debo  presentar  primero 
á  Vuestra  Alteza? 

Niki.  Ante  todo,  mis  ayudantes  ( Ven - 
dolino  va  á  buscar  á  los  oficiales 
húngaros  ) 

Lot.  {A  Joaquín.)  ¿Es  decir,  que  los 
extranjeros  van  á  tener  la  prefe¬ 
rencia? 

Joaq.  Déjale.  Más  tarde  le  enseñare¬ 
mos  la  etiqueta.  Yo  también  em¬ 
pecé  haciendo  tonterías,  y  luego 
ya  ves  qué  tacto...  (Vendolino  in¬ 
vita  á  los  oficiales  á  acercarse.) 

Niki.  ( Saludándolos .)  Queridos  amigos. 

Os  agradezco  haberme  acompa¬ 
ñado  en  mi  viaje  á  este  país. 

,  Volved  á  vuestra  patria,  saludad 
de  mi  parte  á  todos  los  compa¬ 
ñeros...,  á  los  amigos...,  y  sobre 
todo,  á  las  amigas.  Tú,  querido 
Monsci,  te  quedarás  conmigo 
hasta  mañana.  Tengo  aún  que 
decirte  cosas  importantísimas. 

Mon.  Me  quedaré. 

Joaq.  (A  Ntki.)  No  dediques  tanto  tiem¬ 
po  á  cada  uno,  porque  así  la 
audiencia  sería  interminable. 

Niki.  Pero  necesito  emplear  algunos 
minutos  con  todos... 

Joaq.  Error... Para  cumplir, basta  cual¬ 
quier  cosa  ...  por  ejemplo:  Tanto 
placer...  Ha  sido  una  bellísima  fies¬ 
ta...  ¡Nada  más!...  ¡Y  quedas  como 
Cicerón! 

Niki.  Bueno,  pues  mejor...  ( Repite  á  to¬ 
dos  los  que  le  van  saludando.)  ¡  Tanto 
placer!...  ¡Ha  sido  una  bellísima  fies¬ 
ta!...  (Al  saludar  á  Lotario,  éste  le  da 
un  pisotón.)  ¡Ay!...  ¡Tanto  placer!... 
¡Tanto  placer! 


$ 
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ESCENA  II 

Joaquín,  Lotario,  Monsci,  Niki,  Elena  y 
Federica. 

Hablado. 

Joaq.  Agradable  yerno.  Tengo  que  ha¬ 
certe  una  advertencia  importan¬ 
te.  El  uniforme  no  te  sienta 
bien...  No  te  encuentro  marcial... 
¿Has  visto  los  soldados  de  mi 
escolta?  ¡Esos  son  soldados!..  ¡Es¬ 
tán  respirando  virilidad  por  to¬ 
das  partes!...  ¡Despiden  aroma 
masculino,  rezuman  valor!... 

Ele.  Pero...  ¡déjenle  en  paz!...  ¡Para 
mi  gusto  le  encuentro  suficiente¬ 
mente  enérgico!... 

Niki.  No,  no...  Me  quitaré  la  gala.  (A 
Elena.)  ¡Permíteme!  (A  Monsci.) 
¡Ven!  (Yánse  Niki  y  Monsci.) 

Joaq  (A  Lotario.)  También  nosotros 
debemos  quitarnos  la  gran  gala. 

Lot.  ¡Gracias  á  Dios!...  Me  está  el  cal¬ 
zón  un  poco  estrecho,  y  cada  vez 
que  hago  un  saludo,  tiemblo 
quedarme  como  Friné  delante 
de  los  jueces. 

Joaq.  Es  que  si  te  quedas  tú  así  ante 
los  jueces  á  ti  note  absuelven. 
(Yánse  ambos  por  el  foro.) 


ESCENA  III 
Elena  y  Federica. 

• 

Fed.  ¿Eres  feliz?  (A  Elena.) 

Ele.  Por  completo.  Y  casi  á  ti  te  debo 
este  matrimonio...  ¡Gracias  de 
todo  corazón! 

Música . 

Ele.  Al  pie  de  los  altares 

á  Niki  ya  llevé, 

y  al  cabo  mis  pesares 

en  júbilo  troqué. 

Fed.  Tal  vez  aunque  lo  ansio, 

tal  vez  no  logre  yo 

que  alcance  al  lado  mío 

la  dicha  que  soñó. 

Ele.  Mi  padre  lo  consiente, 

la  lucha  terminó, 

v  al  fin  su  anhelo  ardiente 
«/ 

el  alma  realizó. 


sé  que  si  constante 
le  llego  á  dominar, 
será  rendido  amante 
el  bravo  militar. 

Pues  si  quieres  ser  dichosa 
al  unirte  á  él, 
los  deberes  de  la  esposa 
cumple  siempre  fiel; 
pues  si  quieres  ser  dichosa 
como  yo  lo  fui, 
no  le  niegues  nunca  nada 
y  hazme  caso  á  mí. 

Ele.  El  casarse  no  es  jugar 
y  se  debe  meditar; 
me  supiste  aleccionar 
en  el  arte  de  triunfar. 

Fed.  Casi,  casi,  es  cosa  igual 
porque  suelen  engañar, 
experiencia  y  nada  más; 
porque  sé  mucho  de  amar. 

Ele.  Con  él  seré  una  esposa 
amante  y  cariñosa. 

Fed.  Con  él  será  una  esposa 
á  veces  cariñosa. 

Ele.  Pero  ¡ay!  si  advierte  el  corazón 
un  solo  conato  de  traición. 

Pero  otras  veces  con  rigor 

haré  creer  su  ardiente  amor. 

Muy  pronto  he  de  ser 

del  gentil  militar 

que  supo  en  mi  alma  encender 

este  anhelo  de  amar; 

pues  toda  mujer 

consigue  al  fin  triunfar, 

y  yo  triunfaré 

del  gentil  militar. 

Y  al  verlo  rendido  sabré 
mi  victoria  gozar, 
que  en  materia  de  amor 
no  se  debe  jamás  perdonar, 
tal  debe  jamás  perdonar. 

Fed.  Y  tú  triunfarás 

y  además  lograrás 

que  te  implore  cariño  y  perdón,. 

que  no  debes  dar 

sino  pura  lealtad  y  sumisión. 

( Mutis  las  dos  por  la  derecha.) 


Hablado. 


Niki  (Entra  por  la  izquierda,  en  uniforme 
de  diario,  y  seguido  de  Monsci.)  Te 
digo  que  no,  y  que  no... 

Mon.  Y  yo  repito  que  has  tenido  una 
fortuna  colosal. 

Niki.  ¿Fortuna?...  ¡Lo  que  es  eso!... 

Mon.  ¡Has  llegado  á  ser  Alteza!... 

Niki.  Por  obra  y  gracia  de  una  mujer. 


Fed.  Mas 
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Mon.  ¡Eres  Príncipe  consorte! 

Niki.  De  un  Ducado  que  cabe  en  una 
servilleta. 

Mon.  ¡Eres  esposo  feliz! 

Niki.  Esposo,  sí;  feliz,  no. 

Mon.  ¿Por  qué  razón? 

Niki.  Cuando  el  Gran  Duque  de  Flau- 

sembray  fué  con  su  hija  á  visitar 
la  Corte  de  Viena... 

Mon.  Lo  sé.  Te  nombraron  caballero 
de  honor  de  su  Alteza. 

Nna.  Eso  es.  Habiendo  tantos  tenien¬ 
tes  donde  escoger...  tuve  yo  la 
desgracia  .. 

Mon.  ¿Desgracia?...  ¿Estás  loco?... 

Niki.  bu  Alteza  la  Princesa  se  dignó 

dirigir  sus  ojos  hacia  mi  fisono¬ 
mía...  Yo  dirigí  mi  fisonomía  ha¬ 
cia  sus  ojos... 

Mon.  Y  así...  Ojos  por  aquí...  Fisono¬ 
mía  por  allá... 

N  ki.  Con  la  mayor  inocencia...  Sin  ma- 
las  intenciones... 

M  n.  Sí...,  sí...  {Burlón.) 

Niki.  ¡Te  lo  juro!...  El  Gran  Duque  es¬ 

taba  siempre  delante...  Las  ca¬ 
maristas  siempre  detrás...  y  lue¬ 
go  yo...,  un  tenientillo...,  un  Con¬ 
de  ileno  de  deudas...  Ella  Prin¬ 
cesa  heredera... 

Mon.  Uniones  parecidas  se  han  visto 

mil  veces. 

Njki.  Yo  no  había  pensado  en  casar¬ 
me  . .. 

Mon.  No  te  creo . ..  ¡si  tu  debilidad  son 
las  mujeres!... 

Nikt.  Las  mujeres,  plural:  pero  no  la 
mujer,  singular.  .  y  menos  legí¬ 
tima.  .  Mi  voluntad  era  morir 
soltero. 

Mon.  Y  sin  embargo,  te  has  casado. 

Niki.  ¡Una  encerrona!...  Cierto  día  me 
llama  el  Gran  Duque...  Su  Alteza 

^  me  habla  del  tiempo,  del  vals  de 

moda...  y  de  pronto,  me  pregunta 
qué  me  parecía  la  Princesa  Ele¬ 
na.  Naturalmente,  yo  contesto: 
«Un  ángel  que*  ha  bajado  á  la 
tierra  » 

Mon.  ¡Mal  hecho! 

Niki.  ¿Cómo  mal  hecho?  ¿Ibaá  decir 

que  era  un  monstruo? 

Mon.  ¡No  tanto!...  ¡Pero  un  ángel!... 

Niki.  ¡Silo  es  efectivamente!...  Pero  á  . 
mí  los  ángeles  no  me  conmue¬ 
ven...  Lo  que  me  gusta  es  el  de¬ 
monio  en  figura  de  mujer. 

Mon.  Es  que  te  advierto  que  ese  esta¬ 
do  angélico  en  la  mujer  dura 
muy  poco...  ¡Una  vez  casada  se 


evapora!...  Bien,  ¿y  qué  dijo  el 
Gran  Duque? 

Nikr.  Que  yo  le  gustaba  mucho. 

Mon.  ¡Naturalmente! 

Nila.  Sí,  oso...  lo  encontré  yo  también 
natural.  «Pues  ese  ángel,  añadió, 
quiere  escoger  un  Príncipe  con¬ 
sorte».  Yo  dije:  «Os  felicito.»  El 
dijo;  «Y  yo  á  vos.»  Yo  dije:  ¡Ca¬ 
ray!.  Y  él  dijo:  «¡Sí,  querido  con¬ 
de,  seréis  mi  yerno!» 

Mon.  ¡Qué  sorpresa! 

Niki.  Yo  me  quedé  como  de  cemento 
armado.  Dos  horas  después  me 
condujeron  á  la  Corte.  Su  Majes¬ 
tad  estaba  ya  al  corriente  de 
todo.  Gran  fiesta  de  familia... 
Felicitaciones...  Me  presentan  á 
mi  futura...  ¡Estaba  cogido  por 
todas  partes!... 

Mon.  ¿No  pudiste  indicar  á  tu  prome¬ 
tida?... 

Niki.  Nada.  No  nos  han  dejado  solos..., 
se  oponía  la  etiqueta.  Me  movía 
según  tiraban  de  los  hilos,  no 
hacía  nada  por  mi  propia  volun¬ 
tad...,  no...,  y  en  el  porvenir  tam¬ 
poco  haré  nada... 

Mon.  ¿Qué  quieres  decir? 

Njki.  Que  me  vengaré. 

Mon.  ¿De  qué  modo? 

Niki.  Declarándome  en  huelga  y  paro 
general. 

Mon.  ¡Ah!,  ¿no  quieres  reinar? 

Niki.  No  es  eso.  No  decretaré  el  paro 
en  calidad  de  Príncipe,  sino  en 
calidad  de  esposo,  ¿comprendes? 

Mon.  No. 

Niki.  El  Gran  Ducado  carece  de  un 
heredero  directo.  Ese  heredero 
es  indispensable.  De  otro  modo, 
la  corona  irá  á  parar,  por  vía 
transversal,  á  ese  antipático  Lo- 
tario,  sobrino  del  Gran  Duque. 
Por  lo  tanto,  la  esperanza  del 
país  está  puesta  en  mí.  Pero  yo 
me  declaro  holgazán... 

Mon.  Matrimonial... 

NiKr.  Justamente.  Me  buscaron  no¬ 
via...  Me  casaron...  Me  arrebata¬ 
ron  mi  hermosa  libertad...  En  la 
flor  de  mis  años...  Cuando  ape¬ 
nas  la  he  corrido...;  bueno,  pues 
ahora  la  correré,  y  como  no  amo 
á  la  Princesa  y  no  sé  fingir,  y 
como  los  deberes  de  padre  me 
impedirían  hacer  conquistas..., 
me  convierto  en  marido...  nega¬ 
tivo,  v  sacrifico  en  aras  de  la 
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fruta  prohibida  el  fruto  de  ben¬ 
dición. 

Mon.  ¿Y  tu  mujer? 

Niki.  Es  toda  inocencia  y  virtud.  No 

se  dará  cuenta. 

Mon.  (Escuchando.)  ¡Chist!...,  el  Gran 
Duque. 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Joaquín. 

Joaq.  ( Por  el  foro.)  Los  dos  amigos  in¬ 
separables...,  ¿Le  has  concedido 
una  audiencia  de  despedida? 
¿eh? 

Niki.  Á1  contrario.  Le  he  rogado  que 
se  quede. 

Joaq.  Sería  un  error.  Estarás  algo  can¬ 
sado...  Después  de  una  boda,  los 
jóvenes  esposos  están  general¬ 
mente  algo  cansados  y  desean... 

Níki.  ¿Qué  desean? 

Joaq.  Pues...  (Aparte.)  ¡A  este  hombre 
hay  que  explicarle  unas  cosas!... 
(Alto!)  Pues  que  los  dejen  solos...; 
cuando  yo  me  casé,  me  estorba¬ 
ba  todo  el  mundo  menos  mi  se¬ 
ñora...,  luego,  también  mi  se¬ 
ñora. 

Mon.  Pido  permiso  para  retirarme. 

Joaq.  Sí,  sí,  concedido...  (Saludando.) 

Tanto  placer...  ha  sido  una  bellí- 
*  sima  fiesta. 

Niki.  (A  Monsci  en  voz  baja.)  Vuelve  en 
seguida...,  te  aguardo...  (Alto.) 
Adiós,  compañero.  (  Váse  Monsci.) 

Joaq.  (Gravemente.)  ¡Compañero!...  Un 
Príncipe  no  debe  rebajarse  de 
esa  manera...;  en  fin...,  por  hoy 
pase...  Vaya...  buenas  noches... 
Mi  presencia  en  estos  momentos 
me  parece  supérfiua.  La  Prince¬ 
sa...  En  fin...,  al  fin...,  por  fin  so¬ 
los,  ¿eli?  (Riendo.)  Descansar..., 
je,  je,  je...  (Medio  mutis.) 

Niki.  Alteza...,  dos  palabras. 

Joaq.  ¿Ahora?...  Mañana  tendremos 
tiempo. 

Niki.  No,  no...,  es  asunto  urgente... 

J  >aq.  ¿Urgente?...  veamos  .. 

Niki.  Alteza  serenísima. 

Joaq.  Llámame  suegro. 

Niki.  Suegro  serenísimo.  Necesito 
confesarle  algo  muy  grave. 

Joaq.  Venga. 

Niki.  Que  yo...  que  yo...  no  tengo...,  va¬ 


mos...,  talento  para  la  vida  con¬ 
yugal... 

Joaq.  ¿Talento?...  no  asimilo  tu  idea... 

Niki.  Que  soy...  muy  frío  con  las  mu¬ 
jeres... 

Joaq.  ¿Muy  frío?...  sí...,  algo  fresco  me 
has  parecido  siempre. .,  ¿pero 
eso  qué  importa? 

Niki.  Es  que...  la  línea  directa  se  ex¬ 
tinguirá  en  mí. 

Joaq.  ¡Sardanápalo!...;  pero  tú...  un  ofi¬ 
cial  en  activo... 

Niki.  Dispense...,  soy  oficial  de  re¬ 
serva. 

Joaq.  Pero...  un  joven  tan  robusto,  tan 
coloradote...,  con  las  esperanzas 
que  en  ti  tiene  puesta  la  patria... 

Niki.  Lasciate  ogui  speranza. 

Joaq.  ¿Pero  entonces  esto  quiere  de¬ 
cir? 

Niki.  Eso...  precisamente. 

Joaq.  Un  engaño  inaudito...  ¡Pobre  pa¬ 
tria!...  Mi  corona  se  eriza  sobre 
mi  frente ..  ¿Y  tú  has  tenido  el 
valor  de  casarte? 

Niki.  Perdón,  suegro  serenísimo...,  no 
me  he  casado...,  me  han  casado. 

Joaq.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!...  ¡mi  dinas¬ 
tía!  ¡mis  antepasados!  mi  nieto... 
la  línea  directa...  la  transversal... 
( Se  pasea  airculaynente  haciendo  ges¬ 
tos  de  desesperación.) 


ESCENA  V 


Dichos  y  Federica 

Fed.  (Por  la  izquierda.)  Alteza...,  pero... 

¿qué  ocurre?...  ¿por  qué  esa  in¬ 
quietud?... 

Joaq.  ¡Ah!...  ¿eres  tú?...  preceptora  ne¬ 
gligente  ..  Tú  tienes  la  culpa  de 
todo...,  tú  has  debido  informar¬ 
te...,  enterarte...  de  si  este  hom¬ 
bre  era  un  volcán  en  actividad  ó 
un  volcán  apagado. 

Fed.  ¿Enterarme?...  ¿y  cómo? 

Joaq.  ¿Y  cómo,  eh?. .  No  te  hagas  la 
inocente...,  tú  también  has  teni¬ 
do  marido,  y,  por  lo  tanto,  sa¬ 
bías  perfectamente  en  qué  aguas 
nadabas. 

Fed.  No  entiéndo,  alteza..,  si  os  dig¬ 
náis  ampliar  esa  imagen  liidro- 
terápica... 

Joaq.  Pobre  hija  mía...,  vaya  una  bo- 
dita... 
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Fed. 

JOAQ. 

Niki. 

JOAQ. 

Fed. 

Nike 

Fed. 

Niki. 

JOAQ. 


Fed. 

XlKI. 


Fed. 

Niki. 

Fed. 

XlKI. 

Fed. 

Joaq. 


» 


Creo  comprender...  El  Príncipe 
tiene  una  amante... 

¿Qué  ha  de  tener?...  ¡Ojalá!...  Al 
contrario...  (A  Niki.)  Pero  díselo 
tú  mismo. 

¿Yo?. .  de  ningún  modo...  sería 
contrario  á  mi  dignidad  mascu¬ 
lina  .. 

A  buena  hora  te  entra  la  digni¬ 
dad  masculina  ..  ( Habla  al  oído  á 
Federica.  Esta  demuestra  estupefac¬ 
ción.) 


Niki. 

Fed. 

Niki. 

Fed. 


Niki. 


Joaq. 

Nila. 


Música 


Fed. 


Este  es  un  sueño 
que  da  pavor; 
fatal  engaño, 
cobarde  acción. 

Fué  todo  broma. 

Broma  feroz, 
cobarde  acción. 

Pero  la  culpa  no  tuve  yo. 
Engañar  á  un  hombre  honrado 
es  infame  v  criminal, 

u  7 

v  vo  estov  avergonzado 
y  aterrado  del  final. 

Dinastía  que  aumenté 
extinguida  te  veré. 

¡Qué  desgracia! 

El  trabajo  inútil  fue. 

¡Qué  desgracia! 

El  trabajo  inútil  fué. 

Ninguno  conmigo  contó, 
ninguno  me  quiso  escuchar, 
y  casi  ni  hablar  pude  yo. 

Y  conste  que  yo  quise  hablar. 
Tan  sólo  un  mandato  cumplí. 

La  fuerza  vencerme  logró, 

y  dijo  mi  labio  que  sí, 
debiendo  haber  dicho  que  no. 
Con  ese  aspecto,  nos  engañó. 
Tendré  un  defecto,  pero  ese  no. 
El  juego  ha  sido. 

Juego  infernal, 
que  ha  sorprendido 
Dor  el  final. 

s 

Y  la  esposa  desdichada. 

Cuando  llegue  al  camarín 

y  se  encuentre  al  fin  sin  nada 
llorará  tan  triste  fin. 

Dinastía  que  yo  amé 
extinguida  te  veré 
¡qué  desgracia! 

El  trabajo  inútil  fué. 

Dinastía  que  aumenté, 
extinguida  te  veré 
¡qué  desgracia! 

El  trabajo  inútil  fué. 


J  OAQ. 


Niki. 


Fed. 


J  OAQ. 


Fed. 
Jo  a. 


Joaq. 

Fed 

Joaq. 


Fed. 


Joaq. 


Fed. 

Joaq. 

Fed. 

Joaq. 


¿Y  en  vos  esta  dama  creyó? 

Pues  bien,  esa  dama  hizo  mal. 

No  puede  arreglarse  al  final. 

Me  temo,  señora,  que  no. 

Saldré  aconsejada  de  aquí, 
al  ver  que  la  cosa  falló. 

La  culpa  no  es  mía, 
si  yo  he  dicho  á  la  fuerza  que  sí. 
Engañar  á  un  hombre  honrado 
es  infame  y  criminal. 

Pues  si  fuisteis  engañado 
ved  que  á  mí  me  pasó  igual; 
os  repito  que  no  fui 
el  culpable  de  ese  mal. 

Dinastía  que  yo  amé, 
has  tenido  buen  final. 

¡Qué  desgracia! 

Concluyó  la  estirpe  real. 

Dinastía  que  aumenté, 
lias  tenido  buen  final. 

Concluyó  la  estirpe  real. 

Mala  suerte, 
concluyó  la  estirpe  real 
y  basta,  me  alejo  de  aquí; 
de  todo,  culpable  sois  vos, 
yo  dije  á  la  fuerza  que  sí 
¡adiós,  adiós! 

Dinastía  que  yo  amé, 
has  tenido  buen  final. 

Dinastía  que  yo  amé 
has  tenido  buen  final. 

Concluyó  la  estirpe  real. 
Engañar  á  un  hombre  honrado 
es  infame  y  criminal. 

Dinastía  que  aumenté, 
has  tenido  buen  final. 

Concluyó  la  estirpe  real. 

Suerte  fatal. 

Suerte  fatal. 

Hablado 

¿Y  ahora  qué  hacemos? 

Ño  Jo  sé. 

Es  necesario  informar  á  mi 
hija...  {A  Federica.)  Eso  es  cosa 
tuya...;  pero  poco  á  poco...,  con 
habilidad... 

Sí...,  por  esta  noche  diremos  á  la 
Princesa  que  su  esposo  está  en¬ 
fermo  de...  de...  parálisis,  por 
ejemplo. 

Bien...,  por  esta  noche,  bueno... 
¿Pero...  y  mañana? 

Que  ha  empeorado... 

Y  pasado  mañana  que  ha  falle¬ 
cido...  ¡Bonita  solución! 
¿Entonces,  qué  se  le  dice? 

Busca  tú...,  la  culpa  es  tuya...;  de- 
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biste  informarte...,  enterarte..., 
si  te  hubieras  tomado  interés..., 
si  hubieras  sido  fiel. 

Fbd.  Alteza...,  yo  soy  fiel;  pero  no  fiel 
contraste...,  y  en  este  caso...  ( Váse 
por  la  izquierda .) 

Joaq.  Basta,  no  admito  observacio¬ 
nes...,  no  admito  discusiones..., 
no  admito  nada...  ( Váse  furioso 
por  la  izquierda.) 

FiiD.  Como  haya  otra  boda...  presen¬ 
to  la  dimisión.  ( Váse.) 


ESCENA  VI 
Niki  y  Monsci 

(S'e  escucha  dentro  una  música  lejana ,  que  cesa 
al  empezar  el  número  siguiente  en  la  or¬ 
questa.) 

Mon.  ( Entrando  por  el  foro  )  Niki ..  ¿oyes 

esa  música?... 

Nna.  ¿Esa  música...?  ¿Pero  dónde.  ,? 

Mon.  En  el  jardín  del  restaurant  pró¬ 
ximo  á  palacio.  Es  una  orquesta 
de  señoritas  vienesas...,  de  com¬ 
patriotas,  Niki..,  música  nues¬ 
tra...  Te  confieso  que  me  he  emo¬ 
cionado  ... 

Niki.  A  mí  me  parece  un  sueño...,  y  en 
estos  momentos...  Es  nuestro  país 
que  nos  despide...  Viena  que  nos 
saluda  .. 

Música 

Niki.  Se  escucha  en  el  parque  callado 
la  dulce  armonía  de  un  vals, 
sus  notas  de  encanto  divino 
me  suenan  á  marcha  nupcial; 
la  patria  lejana  recuerdan, 
encienden  el  alma  de  amor, 
dormidos  deseos  despiertan 
,  y  al  ánimo  infunden  valor; 
semejan  rumores  de  besos 
y  creo  además  escuchar 
amor  que  suspira  en  el  parque 
oculto  detrás  de  un  rosal; 
canto  que  arrastras  todo  mi  ser 
tienen  tus  notas  voz  de  mujer; 
canto  de  dicha  llega  hasta  aquí, 
que  quiero  escucharte  cerca  de 

(mí. 

Voz  que  murmura  siempre  al 

(pasar 

dulces  promesas  que  no  soñé, 
darte  al  olvido  nunca  podré; 


sigue  tu  ritmo,  suena  en  mi  ho- 

(norr 

sigan  tus  notas  cantando  amor. 
Mon.  Voz  que  murmura  siempre  af 

(pasar 

dulces  promesas  que  no  soñé, 
vals  de  mi  vida,  divino  vals, 
sigue  tu  ritmo,  suena  en  mi  ho- 

(noiv 

sigan  tus  notas  cantando  amor. 
Niki.  Los  valses  vieneses  oigamos 
que  saben  sus  notas  rimar 
promesas  de  amantes  que  espe¬ 
jan,. 

la  espera  les  hace  llorar; 
parecen  sus  notas  lamentos 
que  cubren  callado  dolor, 
parecen  sus  notas  acentos 
de  almas  que  piden  amor; 
los  valses  vieneses  oigamos, 
que  quiero  en  sus  giros  oir 
palabras  que  encienden  la  san¬ 
are 

y  loca  ansiedad  de  vivir. 

Mon.  Los  valses  vieneses  oigamos, 

que  quiero  en  sus  notas  oir,  etc. 
Niki  y  Monsci. 

Canto  que  arrastras  todo  mi  ser 
tienen  tus  notas  voz  de  mujer; 
canto  de  dicha  llega  hasta  aquí, 
que  quiero  escucharte  cerca  de 

(mí;.. 

voz  que  murmura  siempre  al  pa- 

(sar 

dulces  promesas  que  no  soñé. 
Niki.  Darte  al  olvido  nunca  podré. 
Mon.  Vals  de  mi  vida,  divino  amor. 
Niki  y  Monsci® 

Sigue  tu  ritmo,  suena  en  mi  ho- 

(noig 

sigan  tus  notas  cantando  amor. 

Hablado 

Niki.  Monsci... 

Mon.  Niki... 

Niki.  Habrá  que  cumplir  con  esas  se¬ 
ñoritas  .  ,  si  fuéramos  á  verlas.. . 
Mon.  Lo  había  pensado...,  y  mañana... 
Niki.  ¿Mañana?. .  no.. ;  hoy.. ,  ahora 
mismo.  . 

Mon.  Pero  Niki...  ¡la  noche  de  tus  bo¬ 
das! 

Niki.  Puesto  que  me  declaro  en  huel¬ 
ga... 

Mon.  Me  parece  peligroso  .. 

Niki.  Si  no  me  acompañas  iré  yo  solo. 
Mon.  No...;  iré  contigo.  .,  pero  más. 
tarde. 
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Niki.  Bravo  mientras  tanto,  dirás  á 
las  señoritas  de  la  orquesta  que 
las  visitarás  en  compañía  de 
otro  oficial...,  el  teniente  Niki. 

Mon.  Bien.  Tú  procura  que  no  nos 
descubran...  Cuando  todos  estén 
acostados. 

Niki  Sin  que  nos  vean... 

Mon.  Pies  en  polvorosa...  {Váse  por  el 
foro.) 

Niki.  (Solo.)  Todo  va  saliendo  bien. 
Sólo  falta  una  explicación  con 
la  Princesa...  ( Entra  Elena  por  la 
derecha.)  Ella...  Valor...  Ahora  ó 
nunca. 

Música 


Elena.  ¡Ven  junto  á  mí! 

Dejarme  quieres  di; 

no  ves  logrado  el  sueño  de  tu 

(amor; 

ábreme  el  alma,  mi  gentil  señor; 
di  si  me  quieres,  dilo  por  favor. 
Nilu.  Es  cierto  si  te  rindo  amor  ar¬ 
diente; 

tu  esposo  soy  y  te  amo  tierna¬ 
mente. 

Elena.  Pero  aún  á  mí  tu  beso  no  llegó. 
Nila.  Un  beso  es  humo,  es  aire  que  se 

(va, 

y  al  ver  tu  candidez  vacilo  yo, 
y  el  labio,  beso  amante  no  te  da. 
Me  turban  tu  linaje  y  tu  grandeza 
y  admiro  silencioso  tu  belleza. 
•  Elena.  Tu  esposa  ya  soy,  oh,  gentil  mi¬ 
litar, 

y  presa  en  tus  brazos  estoy, 
y  me  puedes  besar. 

Tú  imperas  en  mí 
y  amante  me  postro  ante  ti. 
Niki.  Si  fuera  señor  de  mi  mano  y  mi 

'  (amor, 

si  yo  mandara  en  mí, 
por  mi  honor  lo  juro 
que  ni  un  momento  estaba  aquí. 
Elena.  Oh,  bravo  y  gentil  militar, 

•  yo  no  sé  qué  pensar, 
y  triste  de  mí, 
vivir  ya  no  puedo  sin  ti. 

Dudar  de  mí,  y  puedes  aún  du- 

(dar, 

yo  pongo  ante  tus  pies  mi  flor 

(de  azahar. 

Nila.  No  puedo  responder,  esposa  mía; 

me  falta  en  tal  momento  la 

(energía 

y  siento  en  mí  cobarde  timidez. 
Elena.  ¡Ay!  no  comprendo,  Niki,  tu  es¬ 
quivez. 


Nila.  ¿No  estamos  fatigados  ya  los  dos? 
Pues  bien,  digamos  á  la  vez: 
¡Adiós!  Tú  aquí,  yo  allí. 
Durmamos  y  soñemos; 
durmamos,  sí; 
mañana  ya  veremos. 

Elena.  Tú  aquí,  yo  allí, 

y  aparte  estar  los  dos. 

Niki.  Mi  dulce  bien;  así  lo  quiso  Dios. 
El>-na.  Mayor  felicidad  hallar  creí. 
Niki.  Será  quietud  la  noche  para  ti. 
Elena.  Mayor  felicidad  hallar  creí. 

La  noche  para  mí. 

Niki.  Será  quietud  la  noche  para  ti. 
Elena.  Adiós. 

Nila.  Adiós. 

Federica,  Joaquín  y  Lotario. 

Ahora  sí  que  ya  no  hay 
heredero  en  Flausembray. 

Fed.  Vaya  un  hombre. 

Joaq.  Vaya  un  yerno. 

Lot.  No  hay  retoño,  no  le  hay. 

Final. 

Elena,  Nikí,  Segismundo,  etc.,  etc. 

( Cuando  terminan  sus  frases  en  el  número , 
Elena  vásepor  la  derecha  y  Niki  por  la 
izquierda.  La  ei%ena  se  obscurece  y  queda 
vacía  un  momento.  Segismundo  escucha 
ante  la  puerta  de  Niki,  después  ante  la  de 
Elena,  y  vásepor  la  derecha.  Federica  á 
la  derecha;  Lotario,  en  el  centro ,  y  Joa¬ 
quín  á  la  izquierda,  asoman  la  cabeza  por 
los  cortinajes  del  foro.  Des  nés  avanzan  ó 
la  batería  de  puntillas  cantando. 

\  Los  tres.  Ahora  sí  que  no  hay 

heredero  en  Flausembray. 

( Después  los  tres  retroceden  á  tiempo  y  vcmse 
por  donde  salieron.  MonsCI  entra  por  la 
izquierda. 

Mon.  {Va  á  la  puerta  de  Niki,  escucha  y 
silba.)  ¡Piuiiiii!...  Niki.,. 

Niki.  {Entrando  con  uniforme  de  simple 
teniente.)  Te  esperaba. 

Mon.  También  te  esperan  nuestras 
paisanas. 

Niki.  Vamos  allá.  {Se  cogen  del  brazo  y 
vánse  por  la  izquierda  bailando  y 
silbando.  Lotario,  Federica  y 
Joaquín  se  asoman  por  los  cortina¬ 
jes  y  hacen  gestos  de  amenaza  y  dis- 
qusto.) 

Telón 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


/ 


-i 


ACTO  SEGUNDO 


Ln  jar  din-restauro  ni.  Mesas  con  manteles 
blancos  y  sillas  para  el  público .  En  primer 
término  centro ,  un  tablado  en  forma  de  kios¬ 
co  para  la  orquesta  de  señoritas,  con  gradas 
de  acceso.  E*te  tablado  tendrá  un  metro  de 
altura.  El  público  circula  por  todas  partes. 
Al  levantarse  el  telón  la  orquesta  de  señori¬ 
tas  toca  en  el  tablado  Franzi  puesta  en  pie, 
dirige  tocando  á  la  vez  el  violin. 

Música. 

Coro  de  señoras. 

Si  quieres  escuchar 
la  trova  del  amor, 
no  tardes  en  llegar, 
que  espero  yo. 

Yen,  hermosa,  veh; 
yen,  por  compasión, 
y  calma  con  tus  labios 
mi  pasión. 

( Al  fin  del  número,  las  señoritas  de  la  orques¬ 
ta  y  el  público  en  el  foro  cantan  el  r  itornello. 
Después  el  público  aplaude  vivamente.  Las 
damas  de  la  orquesta  dejan  sus  instrumentos 
y  descienden  del  kiosco.) 

Hablado. 

ESCENA  PRIMERA 
Franzi  y  las  demás  señoritas. 

Fran*.  Descanso  de  veinte  minutos.— 
Fifí,  cuelga  el  cartel. 

Fifí.  (Es  vieja  y  ridicula.  Cuelga  en  el 
kiosco  un  cartel  con  la  inscripción 
« Descanso ».)  Ya  era  hora...  este 
pasodoble  me  ha  abierto  un  ape¬ 
tito,  molto  vivace.  {Pronuncíese  vi¬ 
vadle.) 

Fran.  Esta  Fifí  siempre  la  misma,  no 
se  alegra  más  que  comiendo... 

Fifí.  Allegro  con  brío...  pero  se  me  pa¬ 


sa  en  seguida.  Poco  sostenutto... 

¿y  qué  quieres  que  haga  con  un 
estómago  tan  allegrotto? 

Fran.  Bueno,  podéis  ir  donde  queráis. 

Yo  no  os  acompaño  porque  estoy 
convidada  á  cenar. 

Fifí.  ¡Qué  suerte!...  á  mí  me  choca  que 

nadie  me  convide.  {Las  demás  se-  i 

ñoritas  se  ríen.)  Ah...  ¿Os  reís?... 
pues  aquí  donde  me  veis  he  te¬ 
nido  mucha  aceptación  como  co- 
mensala... 

Fran.  Treinta  años  hace.  {Las  damas 
ríen  de  nuevo.) 

Fifí.  Vosotras  siempre  scherzando. 

{Pronúnciese  esquersando.)  ( A  Fran - 
zi.)  ¿Y  quién  es  el  responsable 
del  consumo? 

Fran.  Un  compatriota  nuestro.  Un  te¬ 
niente  de  húsares. 

Una  1.a  ¡Cómo!...  ( Maravillada .) 

Otr.  id.  No  puede  ser. 

Otr.  1.a  ¡Calla...  fanfarrona! .. 

Ani.  ¿Un  teniente  de  húsares  austría¬ 
co  en  Flausembray?...  Será  una 
broma... 

Fran.  ¿No  me  creéis?...  pues  habéis  de 
saber  que  vendrán  dos. 

Fifí.  ¿Dos?...  Ove  Franzi ...  si  te  sobra 
algún  teniente...  recomiéndalo 
mi  compañía. 

Una  1.a  Mi  batallón... 

Otra.  Mi  pelotón... 

Fran.  ¡Qué  tropa!.  .  {Riendo.) 

Anj.  ¡Pero  explícanos!... 

Fr¿n.  Hov  se  ha  celebrado  en  la  Corto 
la  boda  de  la  Princesa  Elena.  El 
esposo  es  un  conde  Austríaco. 

Fifí.  ¡Hasta  las  Princesas  se  encargan 
maridos  en  Austria!...  ¡Así  me  he 
quedado  yo  soltera!.,  ¡nos  los  ex¬ 
portan  1 

Fran.  Según  parece,  el  nuevo  Príncipe 
es  hombre  vulgar.  Pero  como 
era  militar,  su  regimiento  ha 
mandado  una  representación  á 
la  boda... 

Ani.  ¿Y  tú  te  has  abonado  ála  repre¬ 
sentación? 
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Fran. 

Todas. 

Fran. 

Todas. 

Fran. 


Fifí. 


Fran. 


Fifí. 


Todas. 

Fifi. 

Fran. 


Fran. 


Coro. 

Fran. 


Coro. 

Fran. 

Coro. 

Fran. 


rioRo. 

Fran. 

Fran. 

Coro. 

Fran 

Coro. 


Naturalmente.  Ya  conozco  á 
uno...  Un  muchacho  guapo. 

¡Ay,  guapo!  ( Suspirando .) 

Con  un  bigote. 

¡Ay,  bigote!  (Suspirando .) 

Tuvo  tanta  alegría  al  encontrar¬ 
se  en  este  aburrido  país  con  una 
muchacha  de  Yiena,  que  ense¬ 
guida  me  invitó  á  cenar. 

Ten  cuidado  no  se  marche  sin 
pagar...  que  á  mí  ya  me  ha  ocu¬ 
rrido  ¿eh?..  (Los  damas  se  ríen.) 
Vamos...  largo  eaniábile  como  tú 
dices...  Después  de  cenar  iremos 
á  buscar  á  su  amigo  que  también 
es  teniente. 

¿Pero  qué  vas  á  hacer  con  tanta 
oficialidad?.  .Traspásame  el  más 
feo. 

¡A  mí,  á  mí!... 

¡Silencio  en  las  filas!...  Yo  tengo 
más  derecho...  soy  el  contrabaj o... 
Bueno...  ya  veremos  cuando  ven¬ 
gan  ..  pero  hijas  mías,  hay  que 
hacerse  valer...  alegría¿eh?...  des¬ 
envoltura...  Hay  que  sostener  el 
crédito  vienés  en  el  extranjero. 

Música. 

A  cumplir  la  obligación 
vamos  sin  tardar,^ 
para  dar  animación 
tengo  que  tocar. 

Tiene  que  tocar. 

Es  mi  música  especial, 
música  de  amor, 
y  al  oirla  se  cae 
en  un  sueño  embriagador. 

Nada  hay  más  hermoso  que  sen¬ 
tir. 

Sueño  embriagador. 

Sueños  de  placer, 
nada  tiene  encanto. 

Ansias  de  vivir. 

Ni  la  unión, 
no  estando  de  amor 
lleno  el  corazón. 

Lleno  el  corazón. 

Del  vals  la  melodía, 
despierta  mi  alegría. 

Y  llevan  mis  sentidos 
anhelos  de  amor. 

Del  vals  voluptuoso. 

En  brazos  de  mi  amante 
quisiera  escuchar. 

Su  ritmo  cadencioso, 
en  brazos  de  su. amante 
quisiera  escuchar. 


Fran.  Recuerdos  de  un  amor  que  fuó 
despiertan  mi  pasado, 
á  un  hombre  locamente  amé, 
y  hoy  todo  se  ha  borrado. 

La  música  es  mi  encanto  ya, 

y  el  vals  lo  que  prefiero, 

que  en  brazos  de  él,  bailando  un 

(vals, 

le  oí  decir,  te  quiero. 

Coro.  Recuerdos  de  un  amor  que  fué. 
Fran.  En  ensueño.  ¡Ah! 

Coro.  Despiertan  su  pasado; 

á  un  hombre  locamente  amo, 
y  hoy  todo  se  ha  borrado. 

Fran.  Quimera. 

La  música  es  mi  encanto  ya, 
y  el  vals  lo  que  prefiero. 

Coro.  Todo  se  ha  borrado. 

La  música  es  mi  encanto  ya, 
y  el  vals  lo  que  prefiero. 

Fran  Que  en  brazos  de  él,  bailando  un 

(valsr 

le  oyó  decir  te  quiero. 

Coro.  Que" en  brazos  de  él,  bailando  un 

(vals, 

le  oí  decir,  te  quiero .  > 

Fran.  Que  en  brazos  de  él,  bailando  un 

(vals, 

le  oí  decir,  te  quiero  . 

Coro.  Le  oyó  decir,  te  quiero. 

Fran.  Todo  aquel  que  tenga  splm, 
puede  aquí  curar, 
y  el  que  no  se  sienta  bien 
venga  sin  tardar. 

Coro.  Venga  sin  tardar. 

Fran.  Qne  es  mi  música  feliz, 
música  de  amor, 
y  al  oirla  so  cae 
en  un  sueño  embriagador. 

Nada  hay  más  hermoso. 

Coro.  Sueño  embriagador. 

Fran.  Qne  sentir  sueños  de  placer, 
Nada  tiene  encanto  ni  ilusión. 
Coro.  Ansias  de  vivir. 

Fran.  No  estando  ele  amor 
lleno  el  corazón. 

Coro.  Lleno  el  corazón. 

Fran.  Del  vals  la  melodía 
despierta  mi  alegría, 
v  lleva  á  mis  sentidos 
anhelos  de  amor. 

Coro.  Del  vals  la  melodía 
despierta  su  alegría. 

Fran.  En  brazos  de  mi  amante 
quisiera  escuchar. 

Coro.  En  brazos  de  su  amante 
quisiera  escuchar. 

!  (lermmado  el  coro ,  las  damas ,  menos  Franzi 
I  vánse  bailando  por  la  izquierda.) 
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(Niki  y 

^ON. 

Fran. 

Mon. 

Fran. 


Mon. 


Fran. 

Niki. 

Mon. 

Fran. 

NlKf. 

Mon. 

NlKr. 

Mon  . 
Niiu. 
Fr  •  N. 


NlKf. 


Fran. 

Nikí. 

Fran. 

Mon  . 

Fran. 

Niki. 

Mon. 

Fran. 

Mon. 


Hablado. 

Fbanzi,  Niki  y  Monsci. 

Monsci  entran  por  la  izquierda.) 

( A  Franzi.)  ¡Señorita!  .. 

Ah...  bienvenido...  ( Indicando  á 
Niki.)  ¿Su  amigo?... 

Mi  amigo.  El  teniente  Niki. 

( Estrechando  la  mano  de  Niki.)  Le 
agradezco  también  que  haya  ve¬ 
nido  ..  Me  entusiasma  encontrar 
á  nuestros  húsares  en  este  frío 
país  del  Norte  que  tanto  contras¬ 
ta  con  el  florido  paraíso  que  nos 
vió  nacer.  {Pausa.  Los  tres  se  mi¬ 
ran.  Franzi  sin  saber  cómo  seguir .) 
pues...  sí.  .  que  nos  vió  nacer... 

( Después  de  mirar  á  Niki  que  con¬ 
templa  á  Franzi.)  Que  nos  vió  na¬ 
cer...  ( Aparte  á  Niki.)  Nace  hom¬ 
bre...  digo...  habla  .. 

( A  Niki.)  Pero...  ¿por  qué  no  ha¬ 
bla?... 

( Con  entusiasmo.)  Contemplo. 
(Aparte  á  Niki.)  No  andes  con 
contemplaciones... 
Contemplando  también  se  pue¬ 
de  hablar. 

Es...  que...  soy  algo  corto... 
Somos  cortitos...  como  todos  los 
tenientes. 

Hasta  que  me  suelte...,  pero 
verá  usted  luego... 

Luego  alarga... 

La  ruego  me  perdone... 

¿De  qué?...  Hasta  ahora  le  en¬ 
cuentro  muy  juicioso.  (Aparte.) 
¡Demasiado!... 

Hasta  ahora  sí.  Pero  yo  tengo  un 
temperamento  especial.  Si  me 
inflamo  ya  no  me  puedo  conte¬ 
ner.  (La  toma  la,  mano.  Franzi  se 
resiste  débilmente () 

Me  mira  usted  con  unos  ojos  que 
me  dan  miedo... 

Es  que  me  gusta  usted  mucho... 
( Picaresca .)  Y  á  mí  usted...  muy 
poco...  ( Queriendo  desasirse  de  él.) 
¿Ye  usted  cómo  alarga?...  Ea.,., 
aquí  sobra  uno... 

No,  no...,  quédese.... 

( Empujándole .)  Quédate...  Quéda¬ 
te  ..  por  ahí  fuera... 

Buscaré  compañía...  ¿Dónde  se 
han  metido  las  profesoras? 
(Indicando  la  izquierda.)  Por  allí. 
Le  recomiendo  á  Anina. 
(Llamando.)  ¡Anina...,  dulce  Ani¬ 


Fran. 

Niki. 

Eran. 


Niki. 

Fran. 


Niki. 

Fran. 


Niki. 


Fran. 


Niki. 

Fran. 


Niki. 


Fran. 

Niki. 

Fran. 

NlKr. 

Fran. 

Niki. 


Fran. 

Niki. 

Fran. 

Niki. 

Fran. 

Niki. 


na!  (Váse  por  la  izquierda.  El  pú¬ 
blico  se  dispersa  por  el  foro.) 

Nos...  nos  hemos  quedado  so¬ 
litos... 

¡Qué  miedo!... 

(Para  empezar  conversación.)  ¿Esta¬ 
rá  usted  mucho  tiempo  aquí  ó 
volverá  pronto  á  Hungría?... 
Según. 

Comprendo.  Tendrá  usted  que 
quedarse  hasta  que  el  esposo  de 
la  Princesa  se  haya  acostumbra¬ 
do  á  Flausembray. 

Eso...  si  yo  me  marchara...  el 
Príncipe  no  se  acostumbraría... 
Y  diga  usted.  ¿Es  feliz  el  nuevo 
Príncipe?  ¡Vaya  un  hombre  de 
suerte!  Dicen  que  era  un  conde 
tronado...,  lleno  de  trampas..., 
que  nunca  tenía  dinero... 

¡Qué  divinamente  me  conocen! 
(Alto.)  No...,  algo  se  exagera..., 
algún  dinerillo  suelto  siempre 
tenía ..:  lo  que  le  faltaban  eran 
los  billetes  de  á  mil... 

También  dicen  que  no  es  hom¬ 
bre  instruido..  ,  simpático  pero 
poco  inteligente... 

No  haga  usted  caso;  es  casi  un 
sabio. 

Después  de  todo...,  un  Príncipe 
consorte,  con  que  sepa  presen¬ 
tarse  en  sociedad... 

Se  presenta  muy  bien,  pero  de¬ 
jemos  á  ese  infeliz..  ¿Y  usted 
cómo  se  llama? 

Yo,  Franzi.  ¿Y  usted,  cómo  dijo 
su  amigo  que  se  llamaba? 

Niki. 

¡Ay,  qué  monada!...,  parece  cosa 
de  perrito...  Niki...  Niki... 
Diminutivo  de  Nicolás...  ( Que¬ 
riendo  abrazarla.)  Franzi. 

No,  no...  (Rechazándole.) 

¿No  es  delicioso  encontrarse  así 
dos  jóvenes  compatriotas  en  un 
país  extranjero? 

Sí...  es  delicioso.. ,  pero  des¬ 
pués...  se  sufre  tanto... 

¿Sufrir?..  Queriéndonos  mucho 
y  siempre... 

Eso  se  dice  pronto... 

Y  se  hace  antes.  ( Intenta  abra¬ 
zarla.) 

Que  no.  (Le  rechaza.)  Forma¬ 
lidad. 

(Indicando  un  cenador  ó  kiosco  que 
habrá  á  la  izquierda.)  Ven,  Fran¬ 
zi...  Bebamos  una  copa  de  cham¬ 
pagne... 
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Fran. 

Niki. 

Fran. 


Niki. 

Fran. 

Niki. 

Fran. 

Niki 


Fran. 

Niki. 


Niki. 


Fran. 


Niki. 

Fran. 

Niki. 
Fran. 
Niki. 
Fran. 
Ni  la. 


No  me  fío...  ( Sonriendo .) 

¿Te  soy  antipático?... 

Al  contrario...  Pero  me  parece 
que  no  soy  bastante  agradable 
para  un  señor  como  usted...  ( Con 
coquetería.)  Tengo  la  cara  ordina¬ 
ria...  y  el  pie...  ( Alzando  un  poco  la 
falda.)  Muy  mal  hecho... 

¿Muy  mal  hecho?...  Sube...,  sube 
más... 

No  quiero. 

Muy  mal  hecho.  (Como  reproche.) 
Y  la  nariz  remangada... 

( Con  entusiasmo.)  Y  dos  ojos  cen¬ 
telleantes,  abrasadores ..  (La  en¬ 
laza  el  talle  y  ¡a  atrae  hacia  sí.) 
(Abandonándose.)  Niki... 

Franzi  adorada... 

Música 


Fran. 


Niki. 


Fran. 


Niki. 


No  seáis  así, 
por  favor,  callad; 

¡sabe  Dios  si  todo  es  verdad! 

De  los  locos  dicen,  con  razón, 
ni  son  los  que  están, 
ni  están  los  que  son. 

Déjeme  tranquila,  pues, 
que  nunca  podréis  lograr 
que  me  venza  el  interés 
ni  el  anhelo  de  brillar. 

No  te  alejes, 
no  me  dejes; 

Franzy,  ven  más  cerca. 

¿Para  qué  me  he  de  acercar? 
Niki, 

si  pudiese; 

mas  no  debo  escuchar  vuestro 

(amor. 

Francy 
¡ay,  vienesa!, 

tú  eres  dueña  de  todo  mi  amor, 


Acércate  sólo  un  momento, 
flor  de  aroma  do  la  sierra, 
ya  que  sufres  cruel  tormento 
de  no  ver  tu  hermosa  tierra. 
Acércate,  linda  muchacha, 
que  te  aguardo  con  loco  afán, 
y  presa  de  amor  en  mis  brazos, 
mi  cariño  te  mostrarán. 
Acércate  ya,  vida  mía, 
que  te  aguardo  con  loco  afán. 
No  seáis  así,  mi  gentil  señor; 
sé  que  no  merezco  vuestro  amor, 
mas  prefiero  de  vuestra  bondad 
que  á  mí  me  dejéis  en  libertad. 
Sov  una  artista  singular, 
é  inútil  es  pretender 
lo  que  no  podré  lograr, 
lo  que  no  podré  tener. 

No  te  alejes, 
no  me  dejes. 

Dios  lo  quiso 
y  es  preciso. 

Vida  mía,  por  favor. 

Que  apaguemos  ese  amor. 

No  exageres  tu  rigor. 

Imposible  es  este  amor. 
Imposible  es  este  amor. 
Contéstame,  yo  te  lo  ruego, 
si  de  mí  te  compadeces, 
que  mi  amor 
por  ti  será  ciego. 

Y  he  de  darte  cuanto  mereces, 
riquezas  mil,  cuanto  poseo, 
desde  luego  tuyos  serán, 
si  atiendes  al  loco  deseo 
que  mis  ojos  probando  están. 
Riquezas  mil,  cuanto  poseo, 
desde  luego  tuyos  serán. 


Al  acabar  el  número ,  Niki  s°  lleva  á  Franzi 
al  cenador  de  la  izquierda.  Al  entrar  se 
abrazan  y  se  dan  un  beso.  ( Vánse.) 

ESCENA  II 

* 

Joaquín  y  Lotario,  por  la  derecha. 

✓ 

Lot.  Yo  creo  que  aquí  le  pescamos... 
y  como  le  pesquemos...  (Amena¬ 
zador.) 

Joaq.  Como  le  pesquemos  te  callarás. 
No  quiero  escándalos.  Le  roga¬ 
remos  cortésmente... 

Lot.  ¡Rogarle!...  ¡Servilismo  vergon¬ 
zoso! 

JoAq  ¿Y  qué  vamos  á  hacer?... 

Lot.  Pedir  el  divorcio. 

Joaq.  ¿Qué  diría  Europa? 

Lot.  Nada.  Europa  es  muy  callada. 

Joaq.  No  nos  precipitemos.  La  con¬ 
ducta  de  Niki  es  misteriosa...  En 
el  fondo  de  este  asunto  hay  algo 
especial...  Yo  no  creo...  No  pue¬ 
do  creer...  con  ese  aspecto  que 
tiene... 

Lot.  Ah...  ¡si  Elena  se  hubiera  casado 
conmigo!.. ,  ¡esto  es  un  aspecto!... 

Joaq.  Lotario...,  tengo  una  idea. 

Lot.  ¿Tú?  (Incrédulo .) 

Joaq.  Nicolás  ha  venido  aquí  con  in¬ 
tenciones  amorosas. 

Lot.  Pero  fíjate  en  que...  con  la  inten¬ 
ción  no  basta... 

Joaq.  ¿Quién  sabe?...  A  veces  ocurre 
que  el  marido  se  queda  mudo 
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Lot. 


JOAQ. 


Lot. 

JOAQ. 


Lot. 

JOAQ. 

Fifí. 

Joaq. 

Fifí, 

J  OAQ. 


Anina. 


Joaq, 

Anina. 

Joaq. 

Anina 

Joaq. 


ante  su  mujer...  y  en  cambio 
ante  otra  distinta  habla  por  los 
codos...  Yo  mismo...  á  veces... 
tartamudeaba...,  cambiaba  de 
aires...  y...  mano  de  santo...,  son... 
rarezas  del  sistema  nervioso, 
disminución  de  la  circulación, 
¿sabes? 

Pero  si  lo  de  tu  yerno  no  es  dis¬ 
minución  de  la  circulación.  Eso 
es  tener  prohibido  el  tránsito... 
No  lo  creas.  Ahora  veo  claro. 
Mi  yerno,  comprendiendo  las 
necesidades  de  la  dinastía...,  ha 
huido  de  Palacio  inopinadamen¬ 
te  ..  ¿Para  qué?...  Para  buscar 
una  muchacha  tonificante  y  ape¬ 
ritiva...  y  nosotros  tenemos  el 
deber  de  secundarle. 

¡Qué  inmoralidad! 

Con  la  moralidad  no  siempre  se 
gobierna.  Yo  mismo  buscaré 
para  mi  yerno  cualquier  mucha¬ 
cha  reconstituyente...  ¡Y  que  las 
hay  eficacísimas!...  Vamos  áver 
si...  ( Entran  las  damas  de  la  or¬ 
questa.)  ¡Hola!.. ,  ¿quién  serán  es¬ 
tas  niñas?... 


ESCENA  III 

Dichos  y  las  Profesoras 

Las  profesoras  de  orquesta.  Mu¬ 
chachas  vienesas. 

¡Ah...!  Puede  que  sepan  de  mi 
yerno...  (A  Fifí.)  Buenas  noches, 
inspirada  ejecutante. 

¿Habla  usted  de  mí? 
Exactamente.  ¿Forma  usted  par¬ 
te  de  la  orquesta? 

Parte  importantísima.  Toco  el 
contrabajo. 

Caramba...  (A  Lotario.)  Oye.  .  ¿Sa¬ 
bes  que  no  me  disgusta  la  con¬ 
trabaja?  Es  un  tipo  interesante... 
( A  Anina)  Y  usted,  señorita,  ¿qué 
toca? 

El  violín.  Me  llamo  Anina.  {Indi¬ 
cando  á  las  otras.)  Esta  es  la  Mizzi, 
aquella  otra  la  Frizzi... 

{Con admiración.)  ¡Anda,  laFrizzi!... 
¡Qué  mujer!... 

La  de  al  lado  la  Lizzi,  aquélla  la 
Nesi... 

¡Pues,  anda  la  Nesi!... 

Y  aquélla  la  Pepi. 

¡Pues,  anda  la  Pepi! 


Lot.  ¡Viva  la  Pepi! 

Fifí.  Y  yo  soy  la  Fifí. 

Lot.  {Mirándola.)  (Aparte,)  Tú  eres  la 
fofá... 

Joaq.  ¿Pero  la  orquesta  no  toca? 

Anina.  Estamos  en  un  descanso. 

Fifí.  Y  además  falta  la  Franzi. 

Joaq.  ¿La  Franzi?  ¿Quién  es? 

Anina.  Nuestra  directora.  La  llamaré  en 
seguida.  ( Ya  al  cenador  de  la  iz¬ 
quierda  y  duda  un  poco  si  debe  en¬ 
trar.) 

Joaq.  ¿Pero  dónde  está  esa  Franzi? 

Fifí.  Cenando  con  un  caballero. 

Lot.  ¿Será  él?... 

Joaq.  ¿Será  él?... 

Fifí.  Un  teniente  de  húsares  de  los 
que  han  venido  á  la  boda. 

Lot.  Es  él. 

Joaq.  Es  él. 

Lot.  ¿Cómo  se  llama? 

Fifí.  Lo  ignoro...  La  Franzi  dijo  que 
tenía  bigotes  rubios. 

Lot.  No  es  él... 

Joaq.  No  es  él... 

Fifí.  Pero  creo  que  le  acompañaría 

otro. 

Lot.  Es  él... 

Joaq.  Es  él...,  y...  ¿no  se  puede  ver  á 
esa  Franzi? 

Anina.  ( Que  ha  estado  mirando  discreta¬ 
mente  dentro  del  cenador.)  Franzi, 
te  llaman. 

Fran.  {Sale  del  cenador  simulando  hablar 
con  alguien  dentro.)  Vuelvo  en  se- 
.  guida...,  así  que  dirija  este  nú¬ 
mero..  í  Viene  al  centro .)  Señores... 

Joaq.  ¿Es  usted  la  Franzi? 

Fran.  La  directora,  sí,  señor.  Al  mo¬ 
mento  podrán  oir... 

Joaq.  No  hay  prisa. 

Lot,  (Mirándola  embelesado .)  Nada  de 
prisa...,  nada  de...  ( Quiere  tomar¬ 
la  la  mano.  Ella  le  rechaza  brusca¬ 
mente  .) 

Fran.  Nada  de  libertades. 

Lot.  (Severo.)  Se  cenaba  clandestina¬ 
mente  ¿eh?  v 

Joaq.  ¿Con  quién?... 

Fran.  ¿Y  á  ustedes  qué  les  importa?... 

Lot.  Nos  importa  mucho,  y... 

Joaq.  (A  Lotario.)  Y  te  callas...  Tiene 
genio...,  me  gusta...,  es  reconsti¬ 
tuyente  y  un  poco  sulfurosa... 
La  escrituraré  para  Nicolás. 
(Aparte.)  Para  mí  escrituraré  á 
esa  otra.  (Por  Fifí.)  O  si  no  toma¬ 
ré  á  ésta  (por  Franzi ),  para  mí,  y 
aquélla  para  Nicolás.  Como  yo 

estov  más  delicado... 

*/ 
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Lot.  (Aparte.)  Una  cura  de  aire  con 
esta  muchacha  me  tonificaría... 

( Mirando  á  Franzi  amorosamente.) 
Joaq.  Ahora  indaguemos  hábilmente... 
(A  Fifi.)  Señorita...  ¿Es  usted  vie¬ 
nesa? 

Fifí.  Vienesísima. 

Lot.  ¿Vamos  á  dar  un  paseo?  (La  ofre¬ 
ce  el  brazo .  'I 

Fifi.  (Aceptándolo.)  Con  mucho  gusto... 
Visitaremos  el  templete  de  Dia¬ 
na.  . 

Lot.  ( Ofreciendo  el  brazo  á  Franzi.) 

Otra  pareja  para  el  templete... 
Fran.  ¿Pero  no  puede  usted  andar 
solo?...  ¡Infeliz!..  (A  Anina.)  Oye, 
Anina,  sostén  un  poco  á  ese  po¬ 
bre  viejo  que  tiene  las  piernas 
perdidas  de  reuma. 

Lot.  (Ofendido.)  ¿Cómo. .?  ¿Que  yo...? 
Ahora  verá  usted  una  liebre.  (Se 
coge  del  brazo  de  Anina  y  váse  muy 
deprisa,  casi  arrastrándola ,  seguido 
de  las  otras  damas,  que  ríen.) 

ESCENA  IV 

Franzi  v  Niki. 

«/ 

(Saliendo.)  ¿Pero  no  vienes,  Fran¬ 
zi? 

No  hay  tiempo.  Tengo  que  tra¬ 
bajar.  El  concierto  va  á  seguir. 
Esperaré  que  termine,  pero  des¬ 
pués... 

Después,  ¿qué?.. 

Después  te  lo  diré.  (La  besa  y  se 
va  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

Elena,  Franzi  y  Federica. 

(Franzi  sube  las  gradas  del  tablado.  Elena  y 
Federica  entran  por  la  izquierda.) 

Ele.  Tengo  miedo...  Me  da  vergüen¬ 
za... 

Fed.  ¿Do  qué?...  Le  encontraremos  y 
volverá  á  Palacio.  • 

Ele.  Pero. . .  ¿cómo  le  encontraremos? 

Fed.  Intacto,  seguramente...  Hay  que 

buscarle  en  seguida. 

Ele.  (Por  Franzi.)  Aquí  hay  una  mu¬ 
jer... 

Fed.  (Saludando  á  Fra?izi.)  Señorita... 


Fran.  (Saludando.)  Señoritas... 

Fed.  Señoras...  Es  decir,  yo.  Mi  ami¬ 
ga...  aún  no  está  decidido... 

Fran.  ¿Vienen  á  oir  el  concierto? 

Fed.  No.  No  nos  interesa. 

Fran.  Hacen  mal.  Nuestia  orquesta  es 
única.  .  Valses  vienensos  y  pro¬ 
fesoras  de  Viena,  no  se  oyen  to¬ 
dos  los  días  en  Flausembray. 
(Desciende  del  tablado.) 

Ele.  ¿Es  usted  de  Viena? 

Fran.  Sí,  señora.  Bautizada  con  agua 
del  Danubio...  Verdadera  sangre 
vienesa ...  ¿Acaso  ustedes  tam¬ 
bién  son?... 

Fed.  No.  .  Nosotras  somos  de  aquí 

Fran.  Ya  decía  yo  ..  Se  nota  en  segui¬ 
da  ..  Son  ustedes  bellas.,  dis¬ 
tinguidas,  pero  les  falta  ese. .  no 
sé  qué  tenemos  las  vienesas. 

Fed.  ¿Qué  no  sé  qué? 

Fran.  Ese...  que  trastorna  á  los  hom¬ 
bres  más  fríos. 

Ele.  ¡Ah!..  ¿Pero  usted  tiene  un  no  sé 
qué  que  trastorna  álos  hombres 
fríos?...  ¿Podría  usted  decirme 
en  qué  consiste,  dónde  se  apren¬ 
de,  cómo  se  adquiere? 

Fran.  Podría  intentarlo 

Fed.  Pues  haga  usted  el  favor.,  por¬ 
que  tenemos  uno  en  casa  que 
se  deja  en  mantillas  al  mes  de 
Enero.  Aquí  los  hombres  están 
todos  apagados 

Fran.  Culpa  do  las  mujeres  de  la  loca¬ 
lidad  .  Oigan  ustedes . 

Música. 

Ele.  Bien  harías  en  revelarme 
ese  secreto  que  no  acertó 
y  que  nadie  quiso  explicarme 
no  sé  por  qué. 

Fed.  Ni  yo  lo  sé. 

Ele.  Dímelo  todo,  vienesa 

¿son  dormilones  en  tu  nación? 
rompe  el  enigma, 
yo  necesito  la  explicación. 

Fran.  Pues  mira,  curiosa, 
no  me  gusta  explicar; 
la  que  nació  mujer 
debe  acertar. 

Tal  vez  á  tu  amador,  falta  el  vi- 

(gor. 

Ele.  No  es  verdad  no  señor, 
no  puede  ser, 
estáis  en  un  error, 
lo  vais  á  ver. 

Fran.  Son  sus  ojos  todo  ardor, 


Niki. 

Fran. 

Niki. 

Fran. 

Niki. 
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son  sus  besos  todo  amor, 
y  en  sus  brazos  al  caer 
vibra  el  alma  de  placer. 

Ele.  ¡Ah! 

Fed.  Son  sus  ojos  todo  ardor. 

Ele.  Y  en  sus  brazos  al  caer 
vibra  el  alma  de  placer. 

Fed.  Son  sus  besos  todo  amor, 
y  al  besar  con  amor 
es  un  hombre  tentador 
Ele.  Y  al  besar  con  amor 

es  un  hombre  tentador. 

¡Oh!  placer. 

Fran.  ¡Oh!  placer. 

Fed.  Y  al  besar  con  amor 

es  un  hombre  tentador. 

¡Oh!  placer. 

Elena,  Franzi  y  Federica 
Seductor,  seductor. 

Ele.  Ya  que  tú  fuiste  tan  venturosa, 
ya  que  gozaste  tanto  placer, 
pues  ser  yo  quiero  también  di¬ 
chosa. 

¿Qué  debo  hacer? 

Fran.  ¿Qué  debo  hacer? 

Ele.  Si  fué  contigo  tan  tierno  amante, 
si  apasionado  te  acarició, 
dime,  muchacha,  dime  al  instan- 

(te 

qué  he  de  hacer  yo. 

Fran.  Pues. 

Fed.  La  explicación. 

Fran.  Oye  curiosa,  ya  que  quieres  ven- 

(cer, 

con  fuego  abrasador  has  de  sa- 

(ber, 

con  alma  de  mujer  has  de  que- 

(rer; 

sí,  señor,  sólo  así  puedes  vencer; 

calor  y  más  calor  es  menester. 

En  los  ojos  mucho  ardor, 

en  los  besos  mucho  amor, 

y  en  los  brazos  ofrecer 

las  delicias  del  placer. 

Ele.  i  Ah!  Y  en  los  brazos  ofrecer 

las  delicias  del  placer. 

Fed.  En  los  ojos  mucho  ardor 

y  en  los  besos  mucho  amor. 

Franzi  v  Elena, 

*/ 

Y  querer  y  halagar. 

Y  besar  y  más  besar. 

v  Hablado. 

Fran.  Ahora,  ya  lo  saben  todo. 

Ele.  ¡No,  no!  Necesitamos  otras  lec¬ 
ciones,  pero  en  otro  lugar.  Y  dí¬ 


game,  esa  experiencia,  ¿dónde  la 
ha  adquirido  usted? 

Fran.  ( Con  misterio.  Es  una  novela  que 
apenas  ha  empezado. 

Ele.  ¿Qué  clase  de  novela? 

Fran.  Género  militar.  Un  teniente  de 
húsares .. 

(  Elena  se  estremece.  ) 

Fed.  ¡Cuente,  cuente!.,. 

Fran.  No  hay  nada  que  contar.  Allí 
dentro  ( indicando  el  cenador ),  he¬ 
mos  cenado  juntos.  Eso  es  todo. 

Ele.  Y  ahora,  ¿dónde  está  su  amante? 

Fran.  Volverá  en  seguida.  Apenas  em 
piece  el  concierto.  Nuestros  val¬ 
ses  le  enamoran  de  tal  modo... 

Ele.  Yo  también  quiero  escucharlos. 

Fran.  Aquí  pueden  sentarse.  O  mejor, 
en  ese  cenador.  (De  la  derecha.) 
Así  nadie  las  molestará. 

Ele.  ¡Sí,  sí!  Es  mejor.  ( Saludando .) 

¡Hasta  la  vista!  (Yéndose  con  Fede¬ 
rica.)  ¡Qué  muchacha  tan  gra¬ 
ciosa! 

Fed.  Y  tan  práctica. 

(Entran  en  el  cenador.) 


ESCENA  VI 
Franzi  y  Lotario. 

(Franzi  sube  al  kiosko  y  toma  el  violín.  Lota¬ 
rio  sale  por  la  derecha.) 

Lot.  Por  fin  te  encuentro  sola,  pre¬ 
ciosa  ejecutante. 

Fran.  Sola  no,  que  aquí  tengo  á  mi  no¬ 
vio.  (Por  el  violín.) 

Lot.  ¿Dónde?. .,  no  le  veo... 

Fran.  Este.  (Mostrando  el  violín.) 

Lot.  Ah...,  de  ese  no  tengo  celos..., 
aunque  le  rasques  ..  (Sube  al  ta¬ 
blado.) 

Fran.  Pero  ¿qué  hace  usted? 

Lot.  Ponerme  á  tiro  de  un  beso.  ( Quie¬ 
re  besarla.) 

Fran.  (Golpeándote  con  el  violín.)  ¡Alto!... 
Mi  novio  se  incomoda... 

Lot.  Sí  que  tiene  mal  genio. 

Fran.  Y  con  los  viejos  sátiros  sobre 
todo... 

Lot.  Franzi...,  no  me  ofendas.  .;  ¡si  su¬ 
pieras  quién  soy! 

Fran.  Un  pobre  diablo. 

Lot.  Soy  un  artista...,  un  gran  músico. 

Fran.  (Riendo.)  ¿Un  gran  músico,  us¬ 
ted?  ¿Y  qué  toca? 

Lot.  Soy  un  flauta  admirable. 
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Fran  ¡Qué  bromista! 

Lot.  Lástima  que  no  te  lo  pueda  de¬ 
mostrar. 

Fran.  ¿Por  qué  no?  Aquí  tiene  usted  lo 
necesario.  (  Toma  del  kiosco  un 
flautín,) 

Lot.  (Siguiendo  á  Franzi  al  kiosco.)  ¡Ah!... 

¿de  veras?...,  pues  ahora  te  con¬ 
vencerás...  (Al  empezar  el  ritor - 
nello  bajan  los  dos  ios  gradas  con 
un  paso  de  baile;  él  á  la  izquierda , 
ella  á  la  derecha;  después  se  encuen- 
tran  en  medio  de  la  escena.) 

Música 

Lot.  Acércate,  mírame,  von  acá, 
apártate,  déjame,  quita  allá, 
toca  y  despierta  en  mí  el  amor. 

Fkan.  No  hay  para  ti  despertador. 

Lot.  Yen  á  tocar  con  placer  y  efusión, 
ven  junto  á  mí,  dame  tu  amor. 

Fran.  ¿Qué  puedo  hacer  en  su  favor? 

Lot.  Es  que  después  de  lograr  suce¬ 
sión. 

Fran.  Arrobador  es  el  violín 

tocando  al  unis  de  un  flautín. 

Lor.  Y  tú  has  de  ver  despertar  mi  pa- 

(sión. 

Arrobador  es  el  violín 
tocando  al  unis  el  flautín. 

Un  tercetín  ha  de  ser  mi  ilusión, 
un  tercetín  será  ideal, 
vamos  á  ver  si  suena  mal. 

Fran.  Prin,  prin,  prin, 

buena  flauta  y  buen  violín. 

Lot.  Tiro,  tiro,  tiro,  tiro, 

es  el  violín  arrobador, 
y  es  el  flautín  encantador, 

7 

v  trocaremos  al  fin 
este  dúo  en  tercetín. 

Franzi  y  Lot  a  rio. 

Tiro,  tiro,  tiro,  tiro, 

prin,  prin,  prin; 

buena  flauta  v  buen  violín, 

4/  ' 

v  al  tocarlos  con  ardor 
«/  • 

se  despierta  en  mí  el  amor 

Lot.  Es  la  música  ideal 

y  á  su\acento  arrobador. 

Hablado 

Franzi,  Lotario,  Joaquín  y  Fifí 

(Joaquín  y  Fifi  entran  por  el  foro  derecha.) 

JoAQ.  ( Joaquín ,  sorprendido ,  al  ver  á  Lo- 
tario  y  Franzi.)  ¿Qué  es  esto?... 


Lot.  Nada  ..;  no  creas  que  hacemos 
nada  malo,  ¿eh? 

Fran.  Sí,  señor,  muy  malo...;  retrasar 
el  concierto..."  Pero  en  seguida 
empezaremos...  ¡Vamos,  Fifí...,  á 
tocar...  (Llamando  al  foro. )  Anina, 
Nesi,  Frissi. . 

Lot.  (Ayudándola.)  ¡Pepi!.  .,  Pepina  .. 

Joaq.  (A  Fifí.)  Adiós,  monísima.  Hasta 
la  vista.  (Fifí  sube  al  tablado  donde 
van  acudiendo  las  otras  damas  de  la 
orquesta.) 

Joaq.  (A  Lotario.)  Ove...,  esa  del  con¬ 
trabajo  es  fascinadora...  y  luego 
tan  complaciente... 

Lot.  Qué  ¿dónde  habéis  estado? 

Joaq.  En  eí  templete  .,  ven...  ( Indican - 
do  el  cenador  de  la  demedia.)  Toma¬ 
remos  algo  reparador  y  te  con¬ 
taré  preciosidades.  (Entran  en  el 
cenador.) 


ESCENA  VIÍ 
Niki  y  Monsci 

(Entran  ambos  cuidadosamente  por  el  foro 

derecha  ) 

Mon.  Te  aseguro  que  he  visto  al  gran 
Duque  y  al  Príncipe  Lotario.  He 
venido  corriendo  á  buscarte. . 
Escapemos  en  seguida. 

Niki.  Sí...;  pero  antes  tengo  que  poner¬ 
me  de  acuerdo  con  Franzi,  llá¬ 
mala  .. 

Mon.  Voy.  Tú  entra  aquí.  (Al  cenador 
de  la  derecha  )  No  sea  que  el  Gran 
Duque... 

Niki.  (Viendo  al  Gran  Duque  y  á  Lota¬ 
rio.)  ¡El  Gran  Duque!  (Huye  hacia 
el  otro  cenador.) 

Joaq.  (Saliendo.)  ¡Alto!... 

Lot.  (Idem.)  ¡A  ese!...  (Niki  y  Monsci  al 
ir  á  entrar  en  el  otro  cenador  ven  á 
Elena  y  Federica.) 

Niki.  ¡Mi  mujer! 

Mon.  ¡Cogidos!...  ( Retroceden  y  quedan 
en  medio  de  la  escena.) 

Música 

Fed.  El  papá. 

Niki.  Justo,  sí. 

Mon.  Justo,  sí. 

Joa.  El  marido. 

Lot.  El  marido. 
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Ele.  Mi  esposo  aquí, 

quién  pensara. 

Fed.  Quién  pensará. 

Niki.  Raro  encuentro. 

Mon.  Raro  encuentro. 

Joaq.  Quién  creyó  que  se  admirara, 

Lot.  Quién  creyó  que  se  admirara. 

Ele.  Verle  así  no  lo  creí. 

Federica,  Joaquín  y  Lotario. 

Ajerie  así,  qué  situación. 

Fed.  La  etiqueta,  la  opinión. 

Niki.  Yo  no  sé  qué  pasará. 

Mon.  Bueno  va. 

Lot.  El  escándalo  será. 

Joaq.  La  noticia  correrá. 

Lot.  De  los  que  hacen  situación; 

la  noticia  correrá.  / 

Elena,  Federic  «,  Joaquín  y  Lotario. 

La  malicia  qué  dirá. 

Ele.  Niki  fué 

junto  á  mí 

el  emblema  del  pudor, 
y  no  sé 
cómo  aquí 

vacila  y  ríe  sin  temor. 

Su  contento,  su  ardimiento 
son  la  prueba  de  mi  error; 
no  he  podido,  no  he  sabido 
alcanzarlo  para  mi  amor. 

Niki fué 
junto  á  mí, 

el  emblema  del  pudor. 

Fed.  Niki  fué, 
yo  lo  vi, 

el  emblema  del  pudor. 
Joaquín  y  Lotario. 

Niki  fué, 

pese  á  mí,  tipo  del  candor. 
Ele.  Y  no  sé 

cómo  aquí, 

baila  y  ríe  sin  temor. 

Fed.  Y  no  sé 

cómo  aquí 

pruebas  da  de  tal  ardor. 
Joaquín  y  Lotario. 

Y  no  sé 
cómo  aquí 
muestra  tal  candor. 

Ele.  Su  contento, 
su  ardimiento 
son  la  prueba  de  mi  error; 
no  he  podido, 
no  he  sabido 
alcanzarle  para  mi  amor. 

F flÍD.  No  he  podido. 

Joaquín  y  Lotario, 

El  marido 

me  ha  tenido, 

de  seguro,  en  mi  error. 

N-ki.  Un  vals  ardiente 


que  dulcemente 
disipe  nuestro  hastío, 
puede  inspirar 
anhelos  de  amor. 

Al  más  pertinaz  desvío 
su  ritmo  vibrante 
con  eco  amante, 
á  enamorar  convida, 
que  á  su  rumor  halagador, 
todo  es  placer, 
todo  es  vida. 

Ele.  Niki  fue  junto  á  mí 

el  emblema  del  pudor. 

Fed.  Niki  fué,  yo  le  vi, 

el  emblema  del  pudor. 

Joaquín  y  Lotario. 

Niki  fué,  pese  á  mí, 
tipo  del  candor. 

Elena  y  Federica 

Y  no  sé  cómo  aquí 
canta  y  ríe  sin  temor. 

Joaquín  y  Lotario. 

Y  no  sé  cómo  aquí 
muestra  tal  candor. 

Lot.  Bien  se  advierte  que  esto  ha  sido 
resultado  de  un  error. 

Ele.  Tú  mi  esposo,  desdeñoso 

con  mis  celos  y  con  mi  amor, 
ahora  el  bravo  militar 
se  arroja  en  brazos  del  placer, 
esquivando  realizar 
mis  ensueños  de  mujer. 

Fed.  El  marido,  me  ha  tenido 
de  seguro  en  un  error; 
ahora  el  bravo  militar 
se  arroja  en  brazos  del  placer, 

v  acabado  de  casar 

«/ 

no  hace  caso  á  su  mujer 
Joaquín  y  Lotakio. 

El  esposo  desdeñoso 

es  un  picaro  traidor; 

ahora  el  bravo  militar 

se  arroja  en  brazos  del  placer, 

y  acabado  de  casar 

no  hace  caso  á  su  mujer. 

Final 

(En  el  público  varias  parejas  han  empezado  á 
bailar.  Monsci  baila  con  Federica;  Joa¬ 
quín  con  Lotario,  muy  cómicamente. 
Niki  invita  á  Elena,  que  después  de  vaci¬ 
lar  un  poco  acepta.  Franzi,  que  al  princi¬ 
pio  estaba,  vuelta  de  espaldas  á  las  parejas , 
ahora  lo  observa  todo.  De  pronto  arroja  al 
suelo  el  violín ,  baja  furiosa  dtl  tablado  é 
increpa  á  NiKí,  gritándole :) 

Fran.  ¡No...;  no  has  de  ser  de  otra!... 
(Niki  baila  con  Elena  f  uriosamente. 
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PüEB. 

Fran. 


Niki. 


Ele. 

Lot. 

Todos. 

Niki. 


Joaquín ,  Lotario  y  Federica  contem¬ 
plan  escandalizados  la  escena.  El 
pueblo  entusiasmado  entra  por  el 
foro  y  laterales  agitando  sombreros 
y  pañuelos  alrededor  del  Príncipe, 
íranzi ,  después  de  la  primera  estro¬ 
fa  del  coro  abandona  á  Niki.  La  mú¬ 
sica  se  interrumpe.) 

¡Viva  la  Princesa!  ¡Viva  el  Prín¬ 
cipe  consorte! 

(Desesperada.)  ¡El  Príncipe  con¬ 
sorte!...  (Se  sienta  llorando  en  las 
gradas  del  tablado.  La  orquesta  toca 
de  nuevo.  Niki ,  emocionado ,  quiere 
correr  hacia  Franzi  pero  se  domina; 
da  el  brazo  á  Elena  y  váse  por  la 
izquierda  seguido  de  Joaquín,  Lota¬ 
rio,  Federico  y  Monsci.  El  pueblo 
reanuda  el  baile.  Franzi  se  sobrepo¬ 
ne  á  su  dolor;  corre  al  tablado,  toma 
el  violín  y  dirige  mientras  el  pueblo 
baila.) 

Música 

Ya  la  orquesta  nos  envía 
las  mágicas  notas  del  vals, 
y  esas  notas  sublimes  y  ardientes, 
en  el  alma  las  siento  vibrar. 

Ese  ritmo  es  un  encanto. 

Esas  notas  parecen  imán, 
yo  por  ellas  me  siento  atraido. 

Y  se  mueven  mis  pies  á  compás. 
Eco  divino,  dulce  rumor, 
sueño  de  gloria,  canto  de  amor. 


Himno  que  inflama  todo  mi  ser, 
son  de  alegría,  voz  de  placer. 
Niki  y  Monsci. 

Risa  que  alegras  la  senectud 
y  al  alma  vuelves  la  juventud. 
Mon.  Vibra  en  mi  oido  vals  seductor. 
Niki.  Que  al  escucharte  muero  de 

(amor. 

Niki  y  Monsci. 

Vals  delicioso,  vals  de  placer. 

Ni  la.  Sigan  tus  notas  cantando  amor. 

Mon.  Tienen  el  alma  de  una  mujer. 


Coro.  La  dicha,  reina  en  torno 
que  unidos  están. ya 
la  linda  princesita  y  el  bravo  mi¬ 
litar, 

de  amor  el  dulce  encanto  felices 

(gozarán 

soñando  entre  las  flores  del  tála¬ 
lo  nupcial. 

Eco  divino,  dulce  rumor, 
sueño  de  gloria,  canto  de  amor. 
Himno  que  inflamas  todo  mi  ser 
son  de  alegría,  voz  de  placer, 
risa  que  alegras  la  senectud 
y  al  alma  vuelves  la  juventud. 
Fran.  Vals  cadencioso,  querido  vals. 
Coro,  No  dejes  nunca  de  resonar, 
vals  incitante,  vals  seductor; 
sigan  tus  notas  cantando  amor. 

Telón 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Salón  en  el  palacio  del  Gran  Buque.  A  la  de¬ 
recha  puerta  y  ventana.  En  el  foro  gran 
puerta ,  oculta  por  amplios  cortinajes.  A  la 
derecha ,  en  primer  término,  sofá,  mesita  y 
sillas.  A  la  izquierda  mesita  con  -flores,  si¬ 
llas  y  otros  muebles.  Abriendo  los  cortina¬ 
jes  del  foro  se  ven  tres  escalones  de  una  pe¬ 
queña  plataforma.  Esta,  con  sus  escalones  y 
el  salón,  cubiertos  de  tapices. 

ESCENA  PRIMERA 

Vendolino,  Segismundo,  en  seguida 
Lotario 

Hablado 

Ven.  ( Paseándose .)  Sí.,  los  tiempos 
cambian.,.,  las  costumbres  cam¬ 
bian...,  la  moralidad  cambia... 
1  Oh,  témpora}.... 

Seg.  ( Paseándose  también.)  ¡Oh,  moresl... 

Ven.  Por  todas  partes  misterio...  cu¬ 

chicheos... 

Seg.  Y  nosotros  estamos  peor  que 
antes.' 

Ven.  Muchísimo  peor ..  ¿Quosque  tán¬ 
dem  Catilinam?..  ¿Sabes  tú  cómo 
sigue  esta  cita  griega? 

Seg.  Yo  no. 

Ven.  Yo  tampoco. 

Seg.  En  el  Palacio  suceden  cosas  ex¬ 

trañas...  parece  que  todos  están 
locos. 

Ven.  Hablas  como  un  volumen  de 
Filosofía  y  Letras. 

Seg.  La  Princesa  Elena,  que  tenía 
abandonado  el  estudio  de  la  mú¬ 
sica,  hace  quince  días  que  no 
cesa  dé  tocar  el  violín. 

Ven.  El  Príncipe  Lotario  hace  quin¬ 

ce  días  que  no  cesa  de  tocar  la 
flauta. 

Seg.  Y  el  Gran  Duque  toca  el  violón 
desde  hace  quince  días. 

Ven.  Ese  hace  muchísimo  más  tiempo. 

Seg.  Y  por  si  no  fuera  bastante  {Apa¬ 


rece  Lotario  y  se  queda  parado  es¬ 
cuchando  la  conversación),  se  susu¬ 
rra  que  hace  quince  días  una 
mujer  misteriosa,  recatada,  con 
espeso  velo... 

Ven.  Entra  en  Palacio  todas  las  tar¬ 
des  .. 

Lot.  ( Avanzando .)  ¿Y  no  se  sabe  adon¬ 
de  va? 

Ven.  {Sorprendido  )  ¡Ah!...  ¿estabais? 

Lot.  Estaba.  ¿A  quién  viene  á  visitar 
esa  mujer? 

Ven.  Se  susurra  que  á  S.  A.  el  Prín¬ 
cipe  consorte. 

Lot.  ¿Y  viene  sola? 

Ven.  Se  susurra  que  la  acompaña  la 

institutriz  Federica. 

Lot.  ¡Bonito  papel  hace  la  Condesa 
Federica!  ¡Y  bonitas  cosas  ocu¬ 
rren  en  Flausembray  desde  que 
llegó  el  Príncipe  consorte.  {En¬ 
tran  Niki  y  Monsci ) 


ESCENA  II 

Dichos,  Niki  y  Monsci  por  la  izquierda. 

Ven.  {Saludando  á  Niki  con  profunda  re¬ 
verencia.)  Alteza...  {Aparte.)  ¿Ha¬ 
brá  oído?...  {Y áse.) 

Seg.  ( Saludando .)  Alteza  .  {Aparte.) 

¿Habrá  entendido?...  {Váse.) 

Lot.  (. Sin  saludar.)  Hola...,  querido 

primo  político...  {Aparte.)  ¿Ha¬ 
brá  percibido?...  ( Váse.) 


ESCENA  III 
Niki,  Monsci 

Niki.  ¡Pobre  gente!...  Hablar  mal  de 
mí  es  su  única  distracción...  Yo 
no  tengo  ni  siquiera  esa...  ¡Qué 
hermoso  país  éstel...  Los  hom¬ 
bres  se  dividen  en  dos  clases...: 


EL  SUEÑO  DE  UN  VALS 


25 


malos  y  tontos...;  las  mujeres  ©n 
otras  dos:  tontas  y  sosas. 

Mon.  ¿Pero  no  decías  hace  un  momen¬ 
to  que  tu  mujer...? 

Nikí.  Sí,  querido  Monsci.  Estoy  asom¬ 
brado  ..  la  Princesa  ha  sufrido 
una  transformación  inexplica¬ 
ble  en  estos  últimos  días.  No  la 
reconozco.  ¡Qué  elegancia,  qué 
fuego,  qué  coquetería!  ¡Si  pare¬ 
ce  vienesa!.  .  Y  cuando  yo  espe¬ 
raba  hallarla  triste  y  ansiosa,  la 
veo  tranquila  y  alegre. .,  lo  cual 
es  mortificante...;  hoy  pude  al 
fin  hablarla  un  momento...  ¿Qué 
te  falta,  querido  Niki?  me  decía. 
Distracción,  amor  y  libertad, 
contesté.  Distracción  y  amor, 
repuso,  no  puedo  procurártelos, 
pero  libertad  te  la  concedo  de 
todo  corazón.  Por  tu  felicidad 
me  sacrifico  gustosa.  Y  yo  sentí 
una  cosa...,  vamos...,  que  me  pa¬ 
rece  que  la  quiero  cada  minuto 
más. 

Mon.  ¿Y  Franzi? 

Nikr.  El  caso  es  que  Franzi...  también 
me  gusta...  Y  el  caso  es  que  me 
voy  á  quedar  sin  ninguna  de  las 
dos. 

Mon.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Niki.  Volveré  á  Viena...  y  allí  olvida¬ 
ré...  si  puedo... 

Mon.  (Mirando  á  una  lateral .)  Aquí  lle¬ 
ga  Lo  tari  o... 

Niki.  Me  aburre  ese  majadero.  Vámo¬ 
nos.  ( Vánse .) 


ESCENA  IV 
Lotario  v  Federica 

4/ 

Lot.  ( Entrando  seguido  de  Federica.)  Es 

vergonzoso,  es  inicuo,  es  intole¬ 
rable. 

Fed.  Pero  Alteza... 

Lot.  Silencio...,  estoy  perfectamente 

enterado...  Todas  las  tardes  in¬ 
troduces  en  Palacio  á  una  mujer 
misteriosa  y  esa  mujer  no  me  la 
presentas...;  esto  es  lo  que  no  se 
puede  consentir...  ¿No  te  aver¬ 
güenzas?...  ¡Vaya  un  papell 

Fed.  ¡Qué  compromiso! 

Lot.  ¿Es  decir,  que  protejes  unos 

amores  ilegales  del  Príncipe 
consorte? 

Fed.  ( Como  inspirada  por  una  idea.) 


¡Ah!...  (Alto.)  Alteza...  esa  dama 
no  viene  aquí  por  el  Príncipe 
consorte... 

Lot.  ¿Pues  por  quién? 

Fed.  ( Con  misterio.)  Os  lo  diré  en  se¬ 

creto...;  viene  por  S.  A.  el  Gran 
Duque  Joaquín. 

Lot.  (Asombrado.)  ¿Cómo...?  ¿Qué...?  Es 
inconcebible  tanta  bajeza  en  Su 
Alteza...  ¿Entonces  es  la  que  to¬ 
caba  el  contrabajo?.  .  ¿La  Fifí?.  . 

Fed.  La  misma... 

Lot.  ¡Caramba  con  mi  señor  tío!.  . 
¿Habráse  visto  el  tío?...  El  tío 
viejo... 

Fed.  ( Mirando  á  la  lateral.)  Aquí  le  te¬ 

néis...  ¡Por  Dios!,  ni  una  pala¬ 
bra... 


ESCENA  V 
Dichos  y  Joaquín 

(Joaquín  entra  ton  aire  de  mal  humor  y  va 
á  sentarse  á  la  derecha.) 

Lot.  Querido  tío...  ¿qué?...  ¿estás  de 
mal  humor?. .  ¿Has  tenido  algún 
contraba...  digo,  algún  contra¬ 
tiempo? 

Joaq.  ¡Vete  al  diablo!...  (Lotario  váse, 
Federica  hace  medio  mutis.)  No.. , 
tú  quédate,  Condesa  institutriz  .. 
necesito  hablarte. 

Fed.  Alteza,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Joaq.  Condesa.  Estoy  muy  desconten¬ 
to  de  ti. 

Fed.  Me  anonadáis,  Alteza. 

Joaq.  Tu  conducta  en  estos  últimos 
días  es  inconcebible. 

Fed.  (Fingiendo  ofenderse.)  Alteza...  esa 
acusación... 

Joaq.  No  te  hagas  la  ofendida...  Lo 
repito.  (Recalcando.)  In-con-ce- 
bi-ble...,  y  otra  cosa  que  empie¬ 
za  con  in.  Desde  hace  días  una 
mujer  tapada  con  un  velo... 

Fed.  (Aparte.)  ¡También  lo  sabe!... 

Joaq.  Viene  á  Palacio...  y  eres  tú..., 
tú...,  la  austera  dama  de  nuestra 
confianza,  quien  la  acompaña... 
¿Quién  es  esa  dama?¿Adónde  va? 

Fed.  ¡Tanto  ruido  para  nada! 

Joaq.  ¿Cómo  para  nada?..  ¿Lo  encuen¬ 
tras  natural?... 

Fed.  Tranquilizaos,  Alteza.  Esa  dama 
viene  á  buscar  al  Príncipe  Lo¬ 
tario. 
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JOAQ. 

Fed. 

JOAQ. 


Fed. 
J  OAQ. 


Fed. 

Joaq. 

Fed. 


J  OAQ. 


Lot. 

Joaq. 

Lot. 

Joaq. 


Lot. 

Joaq. 

Lot. 

J  OAQ. 

Lot. 

Joaq. 

Lot. 

Joaq. 

Lot. 


J  OAQ. 


Lot. 

Joaq. 

Lot. 
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( Asombrado .)  ¿Cómo?  ¿Es  posi¬ 
ble?...  ¿A  ese  feo?... 

Es  una  muchacha  de  la  orques¬ 
ta  vi  en  esa. 

¡Calla!.  .  ¿Entonces  es  violinis¬ 
ta?...  ¿La  que  le  hacía  dúo  con  la 
flauta? .. 

Exactamente. 

¿Y  viene  á  verle?  ¡Pero  eso  es 
una  suerte  atroz!  ¿Cómo  se  arre¬ 
gla  ese  chimpancé?...  ( Toca  un 
timbre. '  Graci as,  Condesa.  Puedes 
retirarte. 

Os  ruego,  Alteza...,  no  le  repren¬ 
dáis...,  son  cosas  de  la  edad... 

De  la  edad  más  avanzada... 

A  los  hombres  os  gusta  tanto  la 
música...  (  Váse  Federica.  Aparece 
un  criado .) 

{Al  criado.)  Que  venga  en  segui¬ 
da  el  Príncipe  Lotario.  (  Váse  el 
criado.)  Si  esa  mujer  viniera  por 
mí...  pase...;  no  estaría  comple¬ 
tamente  bien...,  yo  me  hago  el 
cargo  de  todo...;  pero,  vamos..., 
tratándose  de  mí...  pase. 
{Entrando.)  Querido  tío. 

Pasa. 

¿Me  llamas? 

Siéntate...  {Se  sienta.  Pequeña  pau¬ 
sa.  De  pronto  le  dice  en  tono  natural , 
sin  acento  incomodado.)  Estúpido. 
Pero  tío.  . 

¿Conque  recibimos  un  Stradiva- 
rius  con  faldas?  ¿eh?.. . 

¿Conque  recibimos  un  contra 
bajo  con  corsé?  ¿eh?... 

¿Yo?...  eso  tú  .. 

¿Yo?... 

Esa  mujer  misteriosa... 

Que  viene  todas  las  tardes... 
Entra  en  tu  cuarto... 

Perdona,  tío...,  en  el  tuyo...,  si 
yo  no  diré  nada.  ..;  es  la  que  toca 
el  contrabajo  en  la  orquesta  de 
damas...  y,  según  me  ha  dicho  la 
Condesa  Federica  que  la  acom¬ 
paña,  viene  á  visitarte  á  ti. 

Y  á  mí  me  ha  dicho  que  á  ti...  Y 
á  ti  será,  puesto  que  yo  no  he 
tenido  la  suerte...,  vamos,  la  oca¬ 
sión... 

Lo  mismo  digo... 

Pues  esto  hay  que  aclararlo... 
¡Más  claro  que  está!  Si  no  viene 
por  ninguno  de  los  dos,  es  axio¬ 
mático  que  viene  por  el  Prínci¬ 
pe  consorte... 


ESCENA  VI 

i 

Dichos  yNlki 

Niki.  Presente. 

Joaq.  Llegas  á  tiempo...  ¿quieres  de¬ 
cirme...? 

Niki.  Permítame  antes...  ¿quieren  us¬ 
tedes  decirme  adonde  va  una 
dama  misteriosa,  que  cubierta 
con  espeso  velo . ..? 

Lot.  Pero,  si  lo  sabe  todo  el  mundo... 
¡A  cualquier  cosa  llaman  dama 
misteriosa!. . 

Joaq.  Esa  dama  viene  á  verte  á  ti...  y 
te  comunico  que  no  me  parece 
mal,  porque  la  línea  directa...,  la 
línea  transversal...,  la  patria  está 
en  suspenso. 

Niki.  Lo  que  está  en  suspenso  es  la 
solución  del  enigma.  Yo  no  he 
visto  á  semejante  mujer. 

Joaq.  (A  Lotario.)  Entonces  insisto.  Es 
á  ti. 

Lot.  A  ti...  Y  yo  lo  he  de  averiguar. 

Música 

Los  tres  Pronto  ya,  con  su  presencia, 
Franzi  aquí  nos  ha  de  honrar. 
Yo  me  muero  de  impaciencia 
por  poderla  contemplar. 

Lot.  De  pensarlo  solamente 
me  palpita  el  corazón. 

Joaq.  Yo  vigilo  diligente, 

porque  soy  muy  escamón. 

Niki  y  Lotario. 

Aunque  es  grande  mi  deseo 
de  besar  sus  labios  de  carmín, 
quiero  verla  y  no  la  veo, 
si  vendrá  ó  si  no  vendrá  por  fin. 
Esta  duda  me  atormenta, 
siempre  es  mi  mayor  splín 

Joaq.  Es  preciso  que  vigile  alerta, 

porque  sé  que  la  noticia  es  cierta. 
Verla  yo  consigo  al  fin. 

Niki.  Esta  lucha  es  tan  cruenta, 
que  afrontarla  no  podré; 
y  la  duda  me  atormenta 
de  si  al  cabo  venceré. 

Lot.  No  hay  mujer  que  se  resista 
á  mi  amor  aunque  no  quiera,; 
si  me  falta  esta  conquista, 
de  seguro  es  la  primera. 

Niki.  Aunque  es  grande  mi  deseo 

de  besar  sus  labios  de  carmín, 
quiero  verla  y  no  la  veo 
si  vendrá,  si  no  vendrá  por  fin. 
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Lot. 


Niki. 


Esta  duda  me  atormenta; 
siempre  es  mi  mayor  splín. 

La  conquisto,  ya  lo  creo, 
porque  en  esto  yo  soy  un  pillín 
y  la  digo  un  galanteo" 
siempre  con  buen  ñn; 
que  me  gusta,  pero  mucho,  mu¬ 
idlo 

esa  flor  de  lis. 

Este  viejo  impertinente 
buscando  ansioso  á  tal  mujer, 
será  un  lazo  solamente 
para  hacerme  padecer. 

Esta  duda  es  mi  tormento, 
y  si  el  trance  fuera  así, 
maldijera  del  momento 
en  que  yo  la  conocí. 

Pero  pronto  su  presencia 
calmarán  mis  dudas  y  mi  afán, 
y  sabré  seguramente 
de  quién  es  el  misterioso  plan; 
es  preciso  vigilar. 


( Terminado  el  número  vánse  los  tres.) 


'  ESCENA  VII 


Elena  y  Franzi 

(Las  dos  entran  tapadas  con  velos  espesos. 
Franzi  lleva  bajo  el  velo  un  vestido  de  cor¬ 
te  con  gran  cola ,  que  sea  alguno  de  los  que 
ha  llevado  la  Princesa  en  los  actos  anterio¬ 
res.  Elena  lleva  bajo  el  velo  el  vestido  de 
dama  viene sa  que  llevaba  Franzi  en  el  se¬ 
gundo  acto.) 

Elen.  ( A  Franzi.)  Ten  prudencia..., 
aquí  hay  espías  por  todas  par¬ 
tes...  (Se  levantan  ambas  los  velos 
de  la  cara.) 

Fran.  Descuide  Vuestra  Alteza...  Nadie 
me  reconocerá. 

Elen.  Ptealmente,  pareces ^una  dama 
del  gran  mundo. 

Fran.  Y  vos  tenéis  toda  la  gracia  y  la 
desenvoltura  de  mis  muchachas 
vienesas. 

Elen.  Si  formara  parte  de  vuestra  or¬ 
questa,  acaso  sería  más  feliz. 

Fran.  ^Por  lo  menos  os  divertiríais 
más. 

Elen.  ¿Confiáis  en  el  éxito  de  nuestro 
plan? 

Fran.  Completamente 

Elen.  Pues  manos  á  la  obra,  Princesa. 

Fran.  A  la  obra,  señora  profesora. 


Música 

Elen.  Cuenta  que  no  te  conozcan. 

Fran.  No  me  conocerán. 

Elen.  Porque  si  te  descubren. 

Pran.  Jamás  lo  lograrán. 

Elen.  Las  gracias  darte  debo 
por  este  gran  favor. 

Fran.  Aquí  lo  necesario 

es  que  alcancéis  su  amor. 
Dichosa  sería  logrando 
hacerle  sentir  y  querer, 
lo  mismo  que  estás  deseando 

V  desea  cualquiera  mujer. 

Elen.  Tus  frases  me  dan  esperanza, 

y  creo  vencer  con  mi  amor 
su  rigor  con  su  mujer. 

Fran.  Pues  yo  al  fin  he  de  hacer 
vuelva  aquí  con  su  mujer; 
qué  ventura,  qué  alegría, 
en  el  alma  sentiría 
si  saliese  bi  ;n  el  plan 
y  lograseis  vuestro  afán; 
mas  como  ellos  son  infieles, 
no  os  durmáis  en  los  laureles, 
y  si  al  cabo  le  cogéis, 

¡ojo!,  y  nunca  le  soltéis. 

Elen.  Qué  alegría,  qué  ventura 
si  alcanzase  su  ternura 
como  premio  de  mi  afán 
que  saliera  bien  el  plan, 

V  si  logro  al  fin  mi  objeto. 

Elne  .  Ño  dormirme  te  prometo 

que  al  temer  que  pueda  huir 
yo  prefiero  no  dormir. 

¿Y  si  tu  plan  fracasa? 

Fran.  Todo  pudiera  ser, 

y  qué  le  hemos  de  hacer. 

Elbn.  ¿Y  si  no  vuelve  á  casa? 

Será  una  desdicha 
quedarme  sin  su  amor. 

Fran.  Tratándose  de  un  hombre 
temamos  lo  peor; 
mas  basta  de  duda  y  recelos 
que  á  nada  conduce  tener; 
en  lances  de  amores  y  celos 
casi  siempre  venció  la  mujer. 

Elen.  Tus  frases  me  dan  esperanza 
y  creo  vencer  su  rigor 
mi  amor . con  su  mujer. 

Fran.  Pues  yo  al  fin  he  de  hacer 
vuelva  aquí  con  su  mujer. 

Hablado 

Elen.  Ahora,  separémonos.  Federica 
vigila  y  me  avisará  oportuna¬ 
mente.  Adiós.  Te  sacrificaste 
por  mí.  Será  eterna  mi  gratitud. 
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EL  SUEÑO  DE  UN  VALS 


Fran.  Señora.  ( Váse  Franzi.  Elena  la 
acompaña  Insta  que  sale ,  y  al  cru¬ 
zar  la  escena  para  irse  por  el  lado 
opuesto ,  se  encuentra  con  Lotario.) 

ESCENA  VIH 
Elena  y  Lotario 

Elen.  ¡Ah!...  {Sorprendida.)  {Se  cubre  la 
cara  con  el  velo.) 

Lot.  ¡Victoria!...  ¡La  pesqué!... 

Elen.  ¡Qué  contratiempo! 

Lot.  Vamos  á  ver  bella  incógnita. 

¿Eres  Franzi,  Messi,  Mizzi,  Pepi, 
Fifí? 

Elen.  Franzi. 

Lot.  Pues  bien,  Franzi.  Ven  conmigo. 
Continuaremos  el  dúo  aquél... 
Va  sabes...,  flauta  v... 

Elen.  Ahora  no...  Esta  noche... 

Lot.  Sea...,  pero  dame  un  anticipo... 

Elen.  ¿Un  anticipo? 

Lot.  Sí.  Un  beso...  (Quiere  abrazarla. 
Ella  le  da  un  bofetón.) 

Elen.  Tome...  á  cuenta...  ( Váse  corriendo.) 

Lot.  ¡Demonio!...  El  principio  del 
dúo  deja  mucho  que  desear. 
(Váse  detrás  de  Elena.) 

ESCENA  IX 
•  Niki  y  Franzi 

(Sale  Franzi  precipitadamente  perseguida 
por  Nikr,  que  la  alcanza  en  medio  de  la 
escena  y  la  corta  el  paso.) 

Niki.  Alto,  señora...,  quiero  saber... 
( Reparando  en  el  traje  y  en  la  cola 
del  vestido.)  ¡Santo  Dios!...  ¡La 
Princesa!... 

Fran.  (Sentándose  junto  á  la  mesa.)  Sí, 
Niki...  la  Princesa... 

Niki.  ¿Es  decir,  que  la  dama  misterio¬ 
sa  que  tanto  da  que  hablar  en 
Palacio  es  mi  mujer...  mi  propia 
mujer...  (Con  autoridad.)  Levanta 
ese  velo... 

Fran.  ¿Y  con  qué  derecho  me  lo  or¬ 
denas?...  ¿No  me  abandonaste  la 
misma  noche  de  bodas?...  ¿No 
declaraste  á  Su  Alteza  tus  in¬ 
tenciones...  (Con  intención.)  sepa¬ 
ratistas? 

Niki.  Era  impostura...  Soy  joven,  ar¬ 
diente...  y  te  amo... 


Fran.  ¿Me  amas?...  ¿No  fuiste  á  buscar 
amor  en  otros  brazos?  ¿En  los 
de  Franzi? 

Nikr.  Aquello  fué  un  sueño...;  un  sue¬ 
ño  de  vals...;  el  último  saludo  de 
la  patria  lejana...;  pero  ya...  se 
ha  desvanecido...,  no  la  volveré 
á  ver... 

Fran.  ¡Pobre  Franzi!...  ¿Y  la  olvida¬ 
rás?... 

Niki.  La  olvidaré...  Franzi  ya  está  le¬ 
jos...  No  tuve  yo  la  culpa...  Fué 
aquel  vals...,  aquella  melodía... 

Piñal 

(Después  de  las  primeras  notas  se  abren  las 
cortinas  del  foro.  Elena,  en  traje  de  dama 
vienesa,  y  ejecutando  el  vals  en  el  violí 
desciende  lentamente  las  aradas.  Las  corti¬ 
nas  se  cierran  de  nuevo.  Franzi  levanta  su 
velo.) 

Nikr.  (Asombrado.)  ¡Franzi!...  ¡Elena!... 

Música 

Fran.  Gracias  á  Franzi  revive  tu  amor, 
gracias  á  ella  has  cambiado. 

Niki.  Y  estoy  de  ti  más  que  enamorado. 

Fran.  Siempre  el  deseo  soñado 

despierta  el  vals  encantador, 
canto  que  arrastra  todo  tu  ser 
y  que  semeja  voz  de  mujer. 
Canto  que  amores  á  ti  llevó 
y  la  amada  patria  te  recordó. 

Tú  de  una  esposa  rendida  y  fiel 
que  amante  llora  sirves  de  imán. 

Ele.  Niki  del  alma,  ven  hacia  mí. 

Fran.  Franzi  es  un  sueño,  Franzi  mu- 

(rió, 

no  me  recuerdes,  esa  soy  vo. 

Niki.  ¡Oh!  grato  ensueño,  dulce  placer 
corro  á  los  brazos  de  mi  mujer. 

(Avanza  hacia  Elena  y  la  abraza. 
Franzi  toma  el  violín  y  váse  por  la 
izquierda  lentamente  ejecutando  el 
vals.) 

Joaquín,  Lotario  y  Federica  (Saliendo  y 
avanzando  al  proscenio). 

Ahora  sí  que  pronto  hay 
heredero  en  Flausembray. 

Telón 


FIIV  DE  LA  OPERETA 


